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E
L trabajo que ahora publica El Tri1nestre Económi-. 

co, en forma monográfica, forma parte de la serie 
de investigaciones de la evolución económica y 
social del Valle del Mezquital, que debería haber 
servido de introducción a los estudios económicos 

y etnográficos que realizó el Instituto de Investigaciones 
Sociales de la Universidad Autónoma el año de 1936; y 
que, por diversas causas, no han sido publicados. 

El e:studio de la Jninería colonial en el sistema orográ­
fico Pachuca-J acala, que lin1ita por el norte y noreste al 
Valle del Mezquital, tenía como natural finalidad, cono­
cer en qué medida las explotaciones mineras y el desarro­
llo de los "reales de minas" habían influído en la evolu­
ción agrícola, ganadera y, particularmente, en el desarrollo 
de las industrias domésticas de fibras duras, conocidas ge­
néricamente con el nombre de "jarciería", a las que se 
dedican aún la mayoría de los habitantes otmníes de esa 
interesante y poco favorecida región de México. 

En atención a esta circunstancia, parecerá natural que, 
sin perder de vista ni un sólo momento la importancia de 
la minería de Pachuca, Real del Monte, Atotonilco, etc., 
dentro del conjunto de la gran industria minera de la N ue­
va España, se procure resaltar la influencia regional de los 
centros mineros importantes; fenómeno de notorio interés, 
tanto desde el punto de vista económico, como social, que 
no ha sido estudiado hasta hay de una manera particular. 
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La influencia española sobre los otomíes, se ejerció pri­
meramente y en forma más importante, aunque indirecta, 
por el desarrollo de la industria 1ninera en el K orte de la 
Teotlalpan: Zin1apán, Bonanza, Cardonal, Ixmiquilpan, Ac­
topan, Capula, Tlahualilpan, Real del Monte, Real de Ato­
tonilco y Pachuca. . 

En la Sunza de 'z.:isitas de Pueblos, en el artículo dedica­
do a Pachuca, encontramos la siguiente singular declara­
ción: "no tienen dispu~ición de a ver minas de ningún me­
tal. Esta de las minas de lz1niquilpa doze leguas". (Pa­
peles de Nueva España. t. r, p. 1 76.) En consecuen­
cia, en la época que se compilat-on dichos datos, es decir, en 
los años inmediatan1ente anteriores a r 5 5:1., se desconocí~- la 
existencia de las minas de la región de Pachuca y se trabaja­
jaban ya las minas de Ixmiquilpan. Estas tninas eran las 
de Santo Tomé (Papeles de la Nue'"'-:a España. Sunza de •visi­
tas de pueblos, t. r, p. 126), probablemente pertene­
cientes al actual municipio de Cardonal. En la misma fuen­
te de información encontramos, en el artículo relativo :1 

Atotonilco (El Grande) el siguiente dato: "daban de tri­
buto cont~nuarnente en las n1inas cinquenta yndyos y qua­
tro yndi.:..s: conmutase en dinero como parece por la tasa­
ción en el libro que dellas está hecho". ( Ob. cit., p. 26.) 
N o se dice el mineral en donde se rendía la prestación 
pero como para la región de la Teotlalpan, en aquella épo­
ca, las minas, por anton01nasia, eran las de lxmiquilpan, 
pues a ellas y a la ciudad de México se refieren todos los 
datos que suministraron sobre caminos y localización de 
pueblos, debemos entender que los cincuenta indios y las 
cuatro indias iban a trabajar a las minas de Santo Tomé. 
Lo propio ocurría con Coauque~aloya (la actual Huasca), 
sujeto de Atotonilco, que estaba obligada por la tasación 
a proporcionar entre otros tributos '(diez hombres en las 
minas y diez para la guarda del ganado, y ocho en Méxi­
co y cuatro al Ca1pisque del pueblo". (Ob. cit., p. 69.) 
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Peru, a medi~dos de] siglo xv1, los progresos econó­
Jni cos de Ja Nueva España se realizaban con extraordi­
n zlxia rapidez. En el año de 1 S S S, Bartolomé de Medina 
l ugrú el pt.Tfcccion ~uniento del beneficio de los metales pre­
ciusu::; , pbta y oro, tnediante la amalgamación con azogue 
( n1ercurio), por el sistema de patio; aplicación de un for­
tuito descubritniento del alquitnista Beringuccio (De la 
].Jirotechnia, I 5 46), logrado después de numerosas expe­
riencias , ímprobos trabajos y crecidos gastos. Las ex­
periencias realizadas, según parece, en la m.ina de la Con­
cepción del mineral de Pachuca ( /1lgunos docu1nentos nuevos 
sobre Bartolonzé de lvledina, por Francisco Fernández 
del C2sti1lo, México, D. F. Talleres Gráficos de la Na­
ción, I 92 7), convirtieron este conocimiento, que en Eu­
: ·u~1a !,u h ab ía pasado de una tnera curiosidad entre los 
n1c talurgi sta s, en una de las conquistas tecnológicas que 
Inayor influencia han tenido en el desarrollo de la economía 
n1undial. 

El Virrey Don Luis de Velasco hizo a Bartol o mé de 
Medina la co ncesión, por el término d e seis años, de que 
tod os l os mineros que quisieran utilizar su descubritniento, 
fueran obligad os a pagar una suma equitativa, que no po­
drb pa:;1 r en ningún caso d e tresci ent os pesos de oro de rni­
na5; concesio nes que Bartol omé de Medina sujetó ::.. la si­
g uiente tat-ifa, que con1enzó a regir a princ1p10s del año 
d e rss6: 

"Quien tuv1ere de cincuenta esclavos an·iba, 100 pesos 
de m mas. 

''Quien tuvtere de cuarenta esclavos arriba, ~so pesos 
de 

. 
n11nas. 

"Quien tuviere de tre inta esclavos arriba, 2 00 p esos 
de minas. 

"Quien tuviere de veinte esclavos arriba, I so pesos de 
m mas. 

...--_.,., 
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"Quien tuviere de diez at-riba, roo pesos de mt na ' , 
"Quien tuv iere de diez abajo , 6o pe os de mina ' · 

"Lo cual e entiende entre n egros e indios e ·clavos o 
concertado o p or concerta r" (D. Feo . Fernández d el C as­
tillo, Ob. cit., p . 34). El períod o d e b co nce ión <lbarcó, en 
consecuencia, de principi os de r 5 56 a co mienz o d e r 562, 
lo cual está d e acuerdo con l a fech a 7 d e m ayo d e I 563, en 
q ue Medina tran firi ó u d erecho · a los aldo que adeu­
daban l o n'lineros a la Archicofradía d el antt s1mo Sacra­
m ento, para beneficio de Ja E cuela d e Huérfa na - d e la 
Ciudad de México . 

L as cantidade - que corre pon día pagar, de acuerdo con 
la tarifa d e M edina, a l os n1ine r-os de P achuca, es decir, a 
tod os los n1inerale del E tado d e Hida lgo que se exp lo­
taban en aquella época y que quintaban sus platas en l a ca­
jas reaJes d e Pachuca, r educida - a oro co1nún, fueron la , s i­
guientes : 

iVlEMORI AS DE LOS Q UE CO~CERTARO EN P AC H UCA 

(Ob . cit. , p. 37). 
Pesos 

"Alonso de Villaseca 
en 300 pesos d e minas 496 

"Gaspar Lópcz a u 
h c.nn:-o n o 200 pesos . '\ ·· o _j 

"El Factor Juan Velá -
quez (de:. Salazar) . . 330 

"l.., ranci sco de Rivera e 
Antonio d e la Cadena. 248 

"Juan de Cervantes e 
Juan Vázquez J arami-
llo 248 

"Gat cía rvianuel en roo 
pesos mtnas 

"Villafaña 
165 
II2 

Tomines Granos 

2 6 

7 

7 

I 

I 

3 6 
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"Martín de Carreón . . 
"Meneses en . 
"] uan de i\.ñasco en 50 

peso de mina 
' ~Pedro Hernández V a-

Jera . 
' 'C - d · a tane a . . . . . 
(L D on Franci co de 

Guzmán . 
"Hernando de Arévalo 

en 3 m arcos .. 
" Da. F ranci ca de Nava 
"Da. lné d e Perea ... 
"Alonso Montes en 6 

1narcos . 

roo 
6o 

82 

so 
82 

2 [ 

so 
217 

43 

2 ,722 

S 

5 

r6 

I 

4 

2 

q 

9 

9 

1 

ro 

De acuerdo con el prmnedio d e ocho pesos de or o co­
rnún, por e clavo, la ~ cantidades a ignada a lo ' diferentes 
empresZ~r i o de explotaciones mineras corresponden, apro­
Yimadan1ente, al nún1ero de sclavos que e cons1g nan en 
Ja 1i ~t:J _iguiente: 

":'\.J on o de \iJJ a ~eca 68 
aG;:¡sp:1.r L ópt:z y h rn1ano ..¡_o 
"El factor Juan VcJá ·quez de Sa1azar +O 
"Franci ·co Ri vera y Antonio de la Cadena '"'O 

'Juan Ce r ·~":an te . y Juan Vázquez J aramillo 30 
"Franci ca Perea 28 
"Manuel García. 20 

"VilJ afaña 14 
('Martín Can·eón 12 

''Juan de Añ:1 co ro 
"Ca tañeda ro 
" Franci co de Guzmán ro 
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"Meneses 
"'Francisco d e Nava 
"Pedro I-Ierná 1dez Valc ra 
"AJonso 1\1 ontes 
"Hernández de Aré\ a lo 

T ot::d 

7 
6 
6 
5 
2 

. JJ8 

L a influencia d el nuevo si ~ t e tna de beneficio d e lo m e­
tales se hizo sentir rápidarnente en toda l a Nueva E spaña, 
perrnitiendo l a explotación d e rninerales de baja l ey, que 
re ultaban inco ~ teable ~ con el ben eficio p or fu ego y, r esol­
viend o el proble1na del combusti ble q ue se presentaba en 
n1uchos de l os minerales. E l porcenta j e d e m etales preci o­
·os obtenido por este siste rna , era , además, n1ucho rnayor 
que por e l antig u o procedin1i ento d e hornos. J\unque lo 
1nineralcs d ef E sta d o d e Hidalgo disponían en abu ndancia 
d e leila y madera para los ademes, p u es, seg ún h en1os di­
cho al principio d e esta introducción hi stórica, la v er t iente 
oriental de l a serranía P ach uc::t-J a cala es n1uy t·ica en bos­
ques, fueron, sin e1nba 1-go , altan1ente f av-orecidos por la po-
ibilidad d e explotar vetas p obres . 

El auge d e la 1ninería en Ja regió n fué 1nuy rápido, a 
co nsecuencia d e esta conquista tecnológica, y atraj o num.e­
r osa población de españole n1. ineros, com erciantes y ar te­
_a n os) as í co m o multitud d e m exicano , de l os l b m ad o 
nabo1-ioJ (laboríos), es d ecir , indígenas que, por di v e r s:1s 
c1usa , no e ·taban suj etos a tr ibuto en aqu ella é poca , n i a 
jurisdicción política d etern1 inad a y qu e fu eron lo ~ prime­
r os trabajador e " a sala ri o en la N u eva E paña. En el año 
r 569 estaban ya en plen) trabajo, ade tná d e los r eales d e 
Santa Ma.rí-=t y San Juan en l 'miquilpan, e l R eal d e Arriba 
y el d e Tlahui l ilpan, en P achuca, y los r eales del M onte y 
de Atotonilco el Chico, según las relaci o nes de l os cu ra 
párrocos con r espuesta al cues t ionari o d el Arzobispo Fray 
Alonso de Mon túfar. 



MINERL EN LA EPOC A COLO~L'\L 

El m ineral de Z imapán, cornenzó a trabaja r a p r inci­
pios del aiío de r 576, egún la Relación de dicho lugar ( Pa­
p el es d e !V ue'l.)a E spa?za, t . 4 p . r ) . R e pecto del m.i neral 
de Ca pula, encontran1os en la "Relación de Tornacustla" , a 
cuya juri ·di cc ión pertenecía, que : "e ·tuvie r on p o bladas de 
,_ spañoles y d e diez años a esta parte (es decir a l año, de de 
1569) e a n d espoblad o p Jr ·c r meta les pobres , poco y 
de p oca ley : ha quedado una sola hacienda ( d e beneficio)" . 
(Papel es d e Nue·::a Espaiia , t . 4} p . 26 . ) 

i\.. continuación transcribin1os lo ~ datos que sobre los re­
f e rido mincra l e..:: n os d a n l u.: pán·oco : 

IJJN / \ S DE 1X M1QU1LPAN 

R eal d e S anta lvlaria .- "L<ts hacienda · de rnina que 
hay en el Real d e Sa n ta M aría ~o t Ja hacienda de A 1on o de 
Villaseca, y l a hacienda de Diego d e Ibarra, y la hacienda 
de J uan de Añasco , y la hacienda d e 1-- rancisco de Oropeza 
y b . haci enda de .r\lonso d e Oropcza y la hacienda de Gutic­
rre J uárcz, y Ja hacienda de Alon so d e Guzmán y la hacien­
da de Po de Guzmán : en l os cuale ~ dich os hacendados a is­
tcn a v einti ·ietc c ·pañ olcs, ho1nbre~, y n1ujeres . H ay amás 
indios y india: d e con fesión doscicno t ~ e enta y och o , l os 
cuale son m exican o · r o torn íe , y l os i J.t .s d ellos so n ad·-v·en e­
d izos , qut! se llaman nac;__·orios q u e sir·,.,;en y por ;neses, a '!fit 

tanto r ada Ji U?.i , y se ,nuda n Jnuc!w s .--.__·eces co JJJ.'J gentt1 que 
170 t iene asien to cieí·to , y a/gJ.,tJ1.aS r,__·eces lzay ínas y 1/~erzos". 
L o negro ~ y ncoTa-:-; c; u e ha y en " aq u cst R eal de confi . io n, 
son ochenta y d os" . ( De~criprión d el A rzob;spado de 1\.1 ' ­
x ico h e ch a- en r s;o, p . 44 -) 

R eal de 'an luan : "En 1 R ea l de San Ju ;J .l hay trc ~ 
haci _nda, , qu e '0 11 J ~s d e R odr" g o Ri er a , y b ] e .._ cba. t ia n 
d e la I a - [fa lta 1 palabra. l b ce r o van aq u lla :1. o ir mi sa 
p r estar tan cerc1.. com o l a d e ., r a nci ~ co C oello . H ay e:­
p a ñ ol ~ . ie te h ombre y 1nu "cres : ha Cincu enta d o .· in-
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dio y indias: hay treinta y seis esclavo y e clavas". ( D es­
cripción del ~·1rzobispado de Méxú o heclza en I57 o, p. 44.) 

MINAS DE PACHUCA 

Real de Tlahu.ililpan: "Priineram ente digo que e ~ te 
Real de Tlahuililpan d estas dicha mina ~ d e P achuca don­
de vo resido, está y a casi fuera de la co-tn.arca que dicen de 
1 a T eutlalpan, con a si nto llano y al p ie d e la ~ i erra d e _-\.to­
tonilco. Digo que es cabecera porque en e te dicho R eal de 
Tlahuili.lpan reside el vicario y la justicia real, y está la caja 
de la marca d el diezmo de la plata. R esiden en los dichos 
reales e~ paño les e indios 1nineros naborios, todos 1nexica­
nos, que les sirven en las minas ; y asimi m o estan sujetos 
a esta dicha juri dicción tres pueblos de indio aqui comar­
canos que el uno se llama Pachuca y el otro Acayuca . . . y 
e] otro se dice Tlilguautla, en los cuales dicho_ pueblos de 
indios hay leng ua mexicana y ot omi, y ent¡-e Pachuca y 
Acayuca hay uno ~ pocos indio d e lengua diferente , que 
dicen _ on chichin1eca ~ , co.rno todo e ira partícularn1ente d e­
clarado, aunque en tod os estos dichos pueblos l os n1ás indi os 
o ca. i tod os son d e la l engua otomite . Hay en esta - dicha. mi­
nas de Pachuca en el real de Thhuililpa och enta y siete 
personas españolas y d e o tra calidad y condición. L os es­
pañole casados que estan con ·us mujeres son v cintitres l os 
españoles solteros veintitres : hij os de español e_ que estan 
baj o la obediencia de sus padres, de catorce años arriba hay 
cinco : d oncellas d e d oce año arriba hay siete ... que l o- u nos 
v iven de cr minero y los otros tratante y oficial es . -A i­
n1i : m hay en esta. dicha minas de Tlahuililpan en cin co 
cuadrillas en las hacienda d e l os español e , I 6 r indios 
casados que estan con su s mujere y sesenta y cinco solte­
t-os de catorce años arriba que estan con su padres y de 
eJlos por si y di ez y nueve indias solteras de d oce años 
para arriba, y ocho indios vi udos y nueve indias viudas.-

z6o 
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T od os Jos cuales viven e n dichas cuadrillas en serv ir a l os 
e pañole m1nero en u haciendas y no tienen o tro 
trato ni grajería s1no son ha ta veinticinco de los casa­
d o y nu eve ~ a ltero y se i alte ra y tres viuda que son 
oficiales de sastres, h errer os, candeleros y carnicer os; y to­
d os e tos di ch o indi o · on ad\ nedizo y gente que no 
perman cen en el lugar: ell os se van y vienen d onde qui e­
J·en, segú n andan l as mina buena o m a las, y a -i una ve­
ce o n má y otra on 1neno ; pero los que a l pre e nte 

e hallan on l os referido . T od o hablan la lengua m exi­
cana s ino rnuy pocos que habbn Ja oto n1ite". (Descripción 
rl~l Arzobispado de Méxi·o herlza en rs7 o , pp . 199-201.) 

R eal d e Arriba : En ]a r eb.ción d e L o pe 1e j ia, cleri­
go cu ra d e dich o reaJ , encont ramos ]a ,· ig ui en te d escrip­
ción : " en e ' te real d e A rrib:t de Ja: minas d e P achuca h av 
cinco haciendas, d onde en cada una de ella se bene ficia el 
. acar pbta, hs cuale · ti e n en, todas J a ~ dich as haciendas, 
do ci en tos y do ~ indi o n abo rios, que ienen a ]a doctrina 
tod os lo ~ d o mingos y fie ta ~ de g uardar.- T ood o l o di­
cho n ca ado y alg un o · · Itero , aunque _on de dife­
r ent es pueblo , porque no hay ninguno natural d e estas 
11Úruzs } sino ad·::e n eclizos ; y acrJJztece haber ¡;zas y haber 
1nenos, conzo sien.! en el pro'T..-·ec!. o ; ) son todos nahual es, 
_af.-._·o t r es indios o to ;nit e ~ . - Negro. hav en l a s dicha ha-

'- J 

ciencias ~ e ·11ta y cin o . L o espa1olcs que hay en esta,' 
dicha - hacienda c,·tantes, con dueñ o . criados muj ere e 
hij ~ ·o n veinte y d os personas" . (D escripción del .-1 rzo­
bispado de . 1éxiro , p . 7 5. ) En b D e cripci ón d e las Mina 
de Pachuca , encontram s n u e' o datos que completan l o 
ante 1·i or e · : " El R eaJ dé . rriba, que e , ta en e ~ ta dichas mi­
na de P ach u c1 e · ta a media l egua de e te dicho real d e 
l'JahuiliJ pan, una cu n ta a -riba hacia arte del Norte . H ay 
en el vei 1tido · e pañol e. h m bres. y 1nu j er s , casado ~ ~ 
olteros , tod os de confici ' n : :irven de e r m inero y tra­

ta te, ) fi cíale.:: . Hay en el dicho R eal de ..-\ rriba ciento 
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y cincuenta y ocho n"lu j e res ca_adas y olteras y Yiudas, t o­
d a de co nfi sió n y de l engua mcxicm1a . ~<..·al! l o !os e tl·~·ene­
dizos y naborí os; gan:1n : u vida de ser\·i r a l s e ·paiiol e::; 
y en la ll1Ínas y hacie ndas "de be !efi cio " paga¡ d .)Je . su 
trabaj o : n o vi ven d e otra cosa : esta n po 1hdos en _ us cua­
drilla en las h aciend2s d e l os dich os espaií.olc_·. Tampoco 
estan e tos d e a · iento , ell se \ 'a n y vie ne n cuando quie­
ren, confo rm e a com o andan las mi nas". ( D escripcir;n del 
. lrzobispado de l\1éxico} pp . ~0~ -:-. 0 3 . ) 

R eal d e .1toto1lilco .- ' El real d e las rninas d e . t t onil­
co q ue e:·ta l egua y m edia del dicho rea l d e . rrih:-1, l aciJ. h 
parte del N o ·te . No hay ni r eside en db: es alul a lgu­
no 1na:::; de so ] os d os et·i;:¡dos d e I)a . \ n:1. d e Ri\ -cra, so l te­
r os, que n1i 1·an p o r J:1. hacie nda d t' Jla.- } •_¡ c . te ·ea le i .J 
d e Atoton ilco h;:¡y tre · cu2.drilla" d e in li o" , en hs cua­
Je_ hay catorce indi o~ CLad os co n su .· rnujcrc · ~ todo::: n1e­
xica no ·, y tre · indi os solter os , y un a ind' a _. 'l tc •·a y ot ras 
cua tt·o india · que estan casada· so n o to m ies ; q u e so 1 p or 
tod o_ d e confi _ ion treinta y seis p e r ·· on::.:, h o1nbrc .' y rnuj e re ~ : 
so n nabor ias y ganan jorn;-d en servir en la 1ni nas a l os 
españ.o les que ;:-- J lí ti enen minas". ( D escri p ·irSn del _1 r~obis­
pado d e M éx;co, p p . 20~-203 . ) 

R eal del l\~onte . " _ e ta el rea l que dicc21 d e l f\1 ont~ 
de P achuca, d ond e residen y son vecinos veinte y ,· ci ~' ~ :. pa­
iiolc. , ca a do ~ , con u m uj ere , ; y personas de e tn1 ca 1 idacl 
y cond ic ión q u e no t ienen en el di cho real mujcrc: y CJUe son 
, olt e ros y v iudos vecinos y mineros y e, tant 'S veinte y t r es 
per onas, hij o d e los re feridos, que cstan debajo de la obe­
d iencia d e u s pad res, d e cato rce año · arriba d o e~ : d o n ce­
Ilas y moza d e d oce añ o atTib:t h ay diez y ocho . Vive n 
de se r m iner o y tratant ~S . - M ozos y criados que sirvc:1 
:1. l os d ichos mineros d e] dicho real del f\1 onte hay diez 

siete per onas .-Por mat e ra qu e todas b - peL on~. s que 
hay e n el d ich o real del 1\!I o nte , e pai1oJes y q ue est'l 1 a ll e­
gad o a e1J os cien to y veinte y dos pe rsona de con fi : io n, 
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h ombres y mujeres.- Item, en el dicho real del Monte 
en todas l as cuadrillas y haci endas de l os españoles que 
en el m oran h ay cuatrociento y diez indios ca ado , na­
boria , y cincuenta y se is indio solteros, de catorce añ o<::; 
arriba, y qu ince mozas soltera de d oce años arriba, y veinte 
y tres viudos y veinte y cinco viuda , que on por tod os lo. 
indios d e confi ion con lo dich o indios casados, e tecicn­
tos y treinta y nueve persona . T od os estos hablan leng ua 
mexicana y no tienen otro tanto ni o fici o , s ino traba j ar en 
l a mina , . irviendo a los dich o n1ineros ganando su j or­
nal. Son todos advenedizos de di ver. as p arte, , y e mudan 
l igeramente a otras donde hay provecho". ( D escripción del 
1rzobispado de 7Vléxico ) pp . 203 - 204.) 

R epecto a ]as 1ni na d e Zimapán, encontramos Jo si­
g ui ente : " El a iento d este 'rreal d e Scznt J uan ques a d o nde 
Jos e pañoles mineros rrcs<;iden y tienen p oblada su ha­
ziendas. . . estan las mina divididas en tres partes : la d os 
llaman Tuliman y M ante estan en ti erra 1nuy a pera, tan­
to que no pueden llegar ve tia a cargar los m etale a la bo­
ca de la n1ina como se haze en otras parte : la o tra par ­
t e que llam.an d e Santiago esta en unos ~erro baj os a l o 
cuales llega n ve tia a cargar. . . E tas mina o n de pb.­
ta de n1etale d e fu ndición sobre abundancia d e plon1o, y 
ay a lg unas de solo p lomo y d e poquita l ey de plata· a _ 
n1ucha m argajita y alcohol; y el a lcohol n1ineral d e capa­
r r osa". ( Papeles de N uer¡__·a Esparta) "Relación de las mi na 
d e Zimapán", t. 6, pp. 3 y 4 ·) 

El pri n1 er efecto que cau ó l a concentración d nl.ográ­
fica en lo ~ mineral e fué la creación de un comercio i nten o , 
tanto de los artícu los nece arios para el laboreo d e la mi­
nas, cuan o de l o artículo alim nticio : ((Los españoles my­
ner os la principal o- ran jeria . uya e acar plata y e n ella 
e pro een de l o nece a ri o , y l o m rcadere tratan co n 

c..lJo , a i de las cosa de España com o d e Jo h ech o en e ta 
ti e rra". (Papeles d e Nue~ .. :a España> ccR lación d e Zima án", 
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t. 6, p. 5.) Las actividades económicas no fueron natural­
m ente privativas de los españoles, en lo que se r e fiere a ar­
tículos alimenticios de primera necesidad, sino que favore­
cieron directarnente a l os indígenas comarcano y aun a los 
comerciantes profe siona les indígena como se puede colegir 
del sigui en te d a to : " . . en estas mi nas (las del Real del 
Monte) hay d os casillas, una de m exicanos y otra de San­
tiago (Tlaltelolco ) donde se llegan hasta, una docena de in­
dios mercadere j os que van y v ienen, cutidianamente de 
Mexico a e tas minas con sus tratillos". (Descripción del 
.. 1rzobispado d e 1\/f.éxíco, p. 204.) 

El laboreo de las znina - produj o un profundo cambio 
en las condicio nes del trabaj o. Las prestaciones de los pue­
blos encmnendados en l os minerales proporcionaron al prin­
cipio m ano d e obra g ratuita para los dueños d e las enco­
Iniendas y n1uy ba1·ata pa ra lo mineros a quienes eran alqui­
ladas las "tandas" de indios, por los encomenderos que no 
se dedicaban a] laboreo d e las minas ; pet·o tanto el trabajo 
propian1ente m inero - ca la d e tiro - y socabones, extracción 
de minerale y d esagüe- como el beneficio de los meta­
les, por fuego o por an1algamación, requerían, cada vez más, 
el empleo de obreros expertos, por lo cual los empresarios 
preferían dar ocupación a los indígenas naborías advenedi­
zos, especializados en dichos trabajos. En vi sta de esto los 
encomenderos procuraron cambiar las prestaciones y los tri­
butos en mantas, por ejemplo, por tributos en dinero y en 
rnaíz, que era el artículo de más fácil salida por su general 
utilización, particularmente en los minerales, d onde se ha­
cía un gasto considerable, tanto para la alimentación de los 
trabajadores, como para la de los animales de trabajo que 
tenían que estar estabulados por las necesidades del servi­
cio a que estaban destinados. Demostración de lo anterior­
m e nte dich o es el hecho de que en I s6o, en el Libro de Ta­
saciones de H ortuño de !barra, Atotonilco, que en la Su­
m:¡ de Visitas, I 5 so, está sujeto a duras prestaciones, se-
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g ún vimo ante , aparezca ((tasado en dinero, trigo y maíz, 
que vale cinco mil y quinientos pesos". ( Papeles de Nutn.Ja 
E sparla, t. r, p . 26. N ota d e Troncoso .) 

En el año de r 55 r los e el a vos indígenas de rescate 
ilegalme nte p o eído , es d ecir, l os habido po r compra a 
qui en n o tenía d e r echo s bre u libertad conforme a las l e­
yes ven 1ácula , y los llamados de ce guerra", esto es, l os cap­
turad o en ve rdad er os o fin g id s hech os d e arma p or l os 
conqui ' tad o res, h1 e ron liberad os por el segundo Virrey de 
M éxico, D on Lui d e \ elasco, e n cumplimiento de las Nue­
v as L eyes. E _t a nuevas l eyes fi r m ad as por Carlos V, en 
Barcelo na el 20 d e noviembre d e r S42 y adicionadas en Va­
lladolid el 4 d e junio de r S 43, fuer on impresas en Alcalá, 
en 1543 , en M adrid, rsss y en Valladolid, en r6o3. Gar­
cía I cazbalceta publi có l as 1\ u e·vas L ey es, así co m o su adi­
ciones y el t e timoni o d e u pr omulgación en la ciudad de 
Méx ico e J r' d e marzo d e r S44, e n pre 'encia del Virrey D. 
A ntonio de Mend oza y del Visitador Dr. Francisco Tello 
d e Sandoval, en el tom o 11 d e l a C ol ección d e Docun~entos 
para la Historia d e M éxico , r 866, pp. 204- a 227, con el 
-ig uiente título : L eyes y ordenanzas nu eva1nente hechas por 
S .M. para la G obernación de las I ndi.tzs y buen tratam,iento 
y conservación d e l os Indios; leyes que debían alter ar profun­
d a n1ente a los conqui tadore e paña les d e las div er a ~ r egio­
ne d e América y requirieron la intervención de vi itadore 
especia les que garantizaran el cumplimiento de las graves 
y terminantes dispo icio nes que contenían . Las relativas a 
l a liberación de los esclav os en M éxico no e pu sieron e n 
v igor sino hasta el año de r S Sr, en el que el Virrey D. 
Lui d e Velasco to m ó un empeño d ecidido en aplicarlas, al 
g r ad o que, según e l P adre C abo "los gobernadore y Corre­
g idor es del Virreynato dier on libres a más d e ciento cin­
cuenta m il esclavos sin contar las mujeres y l os niños que 
_eguían ] a ~ condici one d e ]a tnadre ". ( Los tres siglos de 
/1/] é xico, l ib. rv, ~ x. ) 
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L os esclavos indígenas libertos fueron sub tituídos, par­
cialmente, en el l abo reo d e la minas, por los n egros escla­
vos que, aunque p ocos y muy caro en aqu ella época , pre­
sentaban para los miner os la ventaja de su p ern1anencia 
co nstante en las minas, l o cual, egún se ha vis to en l as R e­
laciones d e l os Cura ~ párrocos, n o se lograba con los indí­
gena naborí o· , muy afe cto a ir d e un mineral a otro en de­
manda d e l as bonanzas. L os esclavos negros, ademá , po­
dían ser forzados al arbitrio de su s dueños, a e ·pecializar ·e 
en l os traba j os tnás pesados y peligroso -, obteniénd ose en 
ello una capacitación que no er<l. frecuente en los trabaja­
dores eventuale . 

El trabajo fo rzado de los nativos n o se evi tó por esta 
aplicaci ón parcial d e l as Nue .. .._•as L eyes, pues la necesidad 
creciente d e trabajadores, que n o podían ~ ati facer los e ~ ­
clavos neg¡-os ni los nabod os, fué ll enada por lo ~ indios de 
repartinúento, es d ecir, por indígenas nominal1nente libres 
de los pueblos, que por orden expre_ a d e los v irreyes o por 
la propia autOJ-idad d e lo COl-regidores y alcaldes mayores , 
se ponían a di posición d e Jos españoles que l os necesitaran 
para cualquier clase de trabajo, en ocasiones en lugares n1uy 
di stante d e su r e: idencia. El períod o de ti etnpo qu e dura­
ba esta prestación variaba, seg ún las reg iones y el destino 
de los repartidos ; en los 1ninerales se renovaban por "tan­
das", cada cinco sem ana . En tiempo del primer virrey de 
Nueva España, D. Antonio de Mendoza "Se les tasó de 
j ornal p or cada un dia un C1!artillo de plata a cada indio . 
Agora S.M. tiene mandad o que se l es crezca el jornal p or­
que le parece p oco. Cuando ello e hizo y aun al presente 
segun la calidad de los indios o lo poco que trabajaban, bas­
taba el cuartillo; pero p orque han crecido entre ellos los 
mantenimientos, si le pareciere a V .S. [D. Luis de Velasco] 
J es podra aet-escentar el j ornal a ro mara vedis y se les da 
demasiado". (Instrucciones de l os 'Z.:Írreyes a sus su,cesores. 
Biblioteca de la Iberia, t. I, p. 3 8.) 
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El jornal, en con ecuencia, e elevó de $0.03 r 5 a $0.056 
C on id erando el valo r rural d e una fanega ( 96 litros) de 
maíz que fué de cuatro reales e $o. so) durante los primeros 
años del ig lo xvr, el salari o primi t ivam t.nte ta ado permitía 
adquirir 6 li t ros de n1aíz; tnej oró ligeramente la situación 
co n el aume nto referido, que al precio de sei s reales ($o. 7 5) 
permitió adquirir 7 litros ; pero en los minerales lo precios 
·ie1npre fueron 1nás alto , pues eran precio comerciales, por 
l o cual los salarios p agados a los indios destinados al servicio 
d e repartimiento, eran, in duda, alari os de hambre. Sin em­
bargo, d ebemos decla rar a bochornados, que en n1uchas re­
giones del p a ís y muy paniculannente en el Valle del Mez­
quital, no han sido aún uperados, ate nto el valor del n1aíz en 
las plazas regionales. 

El nún1ero de los indios repartido aun1entaba al com­
p ás de la ' necesidade d e la 1ninería, la agricultura y las 
demás activ idad es econ óm icas, u disminuía d e acuerdo con 
la actitud de algunos vi r r eyes en favor de l os indíg enas : "el 
Audiencia r eal de l\1.egico, gobernando por 1nuerte de don 
Luis d e Vela co, hizo el primer r eparti1nento [en 1565], 
que fué de ciento y cincu en ta indio ( para las n1inas de P a­
chuca ) . El Virrey D . M artin E nrique acrecento h a ·ta mil 
y ci en indio , por cédu Ja n~al; f I 570 -, y entonce no babia 
la 1nitad d e las haciend as ( d e beneficio) que ahor a , y se 
dan d o ' ciento y ci ncuen a "nd"o:::; len r 6ro l qu e se r eparten 
a cuatro o cinco por haciend a , habiendo m enest er cad a inge­
nio d e ag ua p or n1enos d oce ind io , y el d e a caballo ocho. 
P o r e ta falta e saca 1nenos plata, y el R ey p ierde mucho 
de , u : d erecho ". ( C ol ección de d ocu nzentos inéditos d el 
_1 rclzÍ",_,o de Ind ias) t. 9, p . '203. ) 

La concurrencia, cada v ez n1 á numero ~a en lo m ine­
ral s, d e Jo di ver ·o e l e1nento é tni co -blanco, indio y 
negro-hizo de ést os centros d e concentración d e1no -ráfica 
los verdad er o cri ol e de d ond e d ebían salir lo nuevos ti­
po human os d e ang re n1ezclad a , de p r f er encia 1. lo po-
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blados rurales; es decir, a los antiguos pueblos indígenas, 
en los que no podían radicar legalmente españoles, ni mes­
tizos, ni rnulatos. Del contacto voluntario o forzado de los 
conquistadores con las mujeres india y con las esclavas ne­
gras, se habían originado nun1erosos mestizo y mulatos que 
constituían ya un grave problema, principalmente para la 
ciudad d e IV1éxico; pero pasados l os primeros a ños d e do­
minio militar y normalizada la situación social en l a capital 
del Virreynato y ciudades principales, el mestizaje -salvo 
naturalmente la reproducción de los propios mestizos y su 
cruzamiento con los mulatos y los negros, que dió origen 
a las castas - se hubie ra r eal izado con un ritmo tnás len­
to, en función inversa d e la a fluencia de mujeres españolas 
y del notable incremento d e l as criollas, de no m ediar l os 
poblados minerales en l os que la convivencia de todos l os 
elementos étnicos era libre y múltiples las oportunidades 
de contactos sexuales. 

Sin en1bargo, e l es tudi o d e la pobl ación de los Minerales 
a e Pachuca (véase el cuadro anexo), nos n1uestra un:1 
singular relación entre l o e l em entos m asculinos y fem enino , 
europeos e indios, poco apropiada ciertamente a la celebración 
de los mestiz:tjes (de 1190 h ombres y 1082 mujeres, exclu­
yendo los menores) . D e de luego pod em os ver, con sorpre­
sa, que el número de muj eres criollas y espa ñolas ( 28 0 ) su­
pera considerablt:mente (en 52 individuos) , a l de hombres 
de raza blanca-españoles, crio llos, portug ue_ es y geno­
veses- (232); en tanto qu e J o ~ h01nbr e , indígenas ( 950) 
sobrepasan (en I 34 individuos ) a las mujere ( 8 I 6 ) , in con­
tar, ni en uno ni en o tro caso , a los menor es de ambos sexos . 
El estado civil d e los individuo de l a diversas raza , fué, 
naturalmente, factor muy importante en el proceso d e l n1e -
tizaje. Entre los indígenas laboríos encontra n1os 72 r casa­
dos, en tanto que figuran 1 8 5 hombres y 9 5 mujeres sol­
teras o viudas, de tod as ed ad es . A este número d e hombres 
solteros, debemos agregar el d e los que integraban las tand as 
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de repartÍlniento, que d ebieron influír, aunque eventualmen­
te, en las rclaciones sexuales de los indígenas. Entre los blan­
cos la situación era totaln1.ente diferente, pues en Tlahuili.1-
pan, por ejemplo, de I ro hombres blancos, solamente esta­
ban casados 50 y 60 permanecían libres frente a 50 mujeres 
solteras o viudas e este dato se refiere exclusivamente al cita­
do real, con exclusión de las familias de los Reales de Arri­
ba y de Atotonilco) . H abia en consecuencia demanda de 
ho1nbres blancos por mujeres blancas y de mujeres indíge­
nas por hon1bres indígenas: el mestizaje, producto en aque­
llas épocas, principalmente, de las necesidades sexuales de 
los hombres blancos, no era un imperativo biológico y se 
realizaba en Pachuca por sin1ple placer o por causas neta­
mente económicas y sociales, según veremos claramente. 

El Virrey Don Antonio d e Mendoza, en el infonne que 
dejó a su sucesor Don Luis de V elasco, le dice lo siguiente: 
" en esta Nueva España hay muchas doncellas hijas de p er­
sonas muy honorables . Es necesario que V. S. tenga espe­
cial cuidado de las favorecer en sus casamientos porque es­
to i1nporta 1nucho a la perpetuidad d e la tierra, raz ón desto 
stá muy apretada. En todo lo que yo podía favorecer 

los casamientos l o h acía , porque den1as de ver que asi conve­
nía y era servicio de Dios Nuestro Señor, S. M . me lo te­
nía encargado : é para animar a que se ca a · n 1 s pro1netía 
é daba á algunas p rsona corregimientos, é ayuda de costo . 
Sera necesario que V.S. haga lo mism o". ( I nstrucciones que 
l os '7.;irreyes de la Nue'L.'a Espaiia de jara¡¡ a sus sucesores, 
t. r, p . 35 . ) 

D esde la é p oca d el primer v irrey de N u e va España 
(r 535-I550) había, según se vé, muchachas criollas hijas 
de conquistad or e y por consecu encia r eputada por nobles, 
que e p eraban un marido en condi ci' económica adecuada 
para sostener las en ta l r ango . L os cr iollo , hij o como ella de 
conqui tadores, eran, con muy contada excepcione· , pobres y 
aún miserables pretendientes a l o- pue tos públicos; pero 
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' los oficios de justicia sin duda no alcanzan á la decin1a 
parte de los pretensore , y con atencion de este derech o no 
ha habido hon~bre que críe su hijo dandole modo de vivir y 
ganar de co1ner, n i case a su hija con nws dote ni hacienda 
q'ue con un proceso de 1né ritos de conquista, y así no tiene 
el Inundo gente ma necesitada" . e'Advertimientos sobre al­
g unos p untos d el gobierno de la Nueva E ~paña que el mar­
ques de Montes Claros envió a S. M ." Instrucciones que los 
""'.:ir reyes, etc. t. I, p . 9 I. ) 

La afluencia de los criollos a los minerales, aparte, na­
turalmente, los hij os de n1ineros españoles, entre los cuales 
h abía algunos propi tarios de haciendas de beneficio, obe­
decía a la necesidad de buscar protección de parientes o 
arrligos, sin duda, y, por parte de ella , al d eseo de buscar 
acomodo n1atrin1onial entl-e los buscadores d e fortuna; pero 
n1icntra la cata de cubría la veta rica o aparecía inopinada­
Diente la bonanza en los débile hilos metálicos afano amen­
te p erseguidos, la potente sexualidad de los rudos moceto­
nes tenía que buscar el desah ogo en l os contacto eventuales, 
que no eran fáciles con las indias casadas o libres, celosa­
mente guardadas por sus familiares y por l os numerosos 
pretendic !1tes d e su mi -ma raza, por cuya razón vc1nos una 
insignificante proporción, diez apenas, de m estizos . El pro­
bien-la se r esol vió , seg ún -e desp rende de los documentos, 
por 1nedio de las esclavas africanas; pues l os 3 3 8 neg ros 
de ~unbos sexos que dieron ba -e a las tarifa de Ba rtolo1né d e 
Medina, l os ve1nos r educidos, n o sabemos si p or una exce-
iva m ortalidad o por traslado a otros minerales, lo cual pa­

rece má probable, en medio iglo a 8 esclavos negros de am­
bos sexos ; p ero r epr oducidos en r 8 6 mulatos, mezcla del 
blanco con el negro, y I 5 zambaigos, mezcla del negro con 
el indio. La condición de inferioridad social, casi equipa­
rable a la animalidad, que guardaban las n egras esclavas, 
que las p onía in protesta a voluntad d e l os españole , dió 
al m estizaje en las minas de Pachuca esa peculia r d irección. 

270 



JvllN ERIA El' LA EPOCA COLOI\"IAL 

R especto a los zambaigv~ , eran producto, sin duda alguna, 
d e la fuerte atracción sexual que e jercía el negro sobre las 
mujere indígenas, parti cularmente entre l as mujeres o to­
míe -, "arniguí -imas de n egro o Inulatos". ( R elación de la 
conquista de Que1·étaro) por !---! ernando de V árgas en con­
quista de Q uerétaro ) p or \ alentín F . ría, p. 34.) P or 
e ta causa, en l a Descripci ón d e las Minas d e Pachuca se 
nos dice : "la gente ( d e trabaj o) que reside en estas minas 
es de capa negra, muy l adina, y sabe d ar razón en cualquier 
negocio y ocurrencia". ( "Descripción de las minas de Pachu­
ca". C de D. l. del A . d e !.) t. 9, p. 203 . 

E l proc o d e l n1estizaje, siguió realizándo ·e en una 
proporción in duda creciente, que p or d esgt-acia n o po­
denl os aval orar d ebidamente , pue ólo conocemos l os 
dato rela ti vos a m ediados d el iglo xvnr, que consigna 
porciona el Teatro A tnericano de Villaseñor, ( pp. r 45 
·s . ) r efe rentes a P achuca ( R eales de Tlahuililpan y de Arri­
ba) cuya población " se compone de mas d e novecientas fa­
rnilias, E spañolas, Me -tizos y l\tl ula tos"; y d el R ea l del 
~ante que "esta habitad o de ochenta familias de españo ­
les y m estizos". (Ob . cit ., pp . 144 ss. ) E n esta época l os in­
dios laboríos 11zexicanos .re habían fundido co;npl etatnente 
por el n~estizaje. 

'\~camo en qué condiciones ·e e arrollaba la vida econó­
mica en c: tos important s centro demográficos . Medio si­
glo d espu és del descubrirni ento d e las primeras vetas, la po­
blación se había fijado en la comarca con una solidez q ue 
no sería alterada ya ni por las más g raves v ici itude_ d e Ja 
rnj nería ; 1 R eal d el M o nte po ·e ía treinta ca a , aparte de 
las e · tructura de l o - benefi cio , y en el R eal d e Tlahuilil­
pan, qu e daba albergue a la población e pañola d e lo R eales 
de Arrj a y d e A toton ilco, _egún ·e ha dicho, e habían 
con tru ído en to rno de la igle ia, el convento franci cano y 
Ja "Caja~ R eale ", d o -cienta ca a de adobe o de marnpos­
t ería , origen d e la importante ciudad de P achuca . En las 
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inmediaciones de los diversos reales la población trabaja­
dora se agrupaba en "cuadrillas)) de pequeñas casa cons­
truídas por los empresarios, que se movilizaban, sin duda al­
guna, de acuerdo con las necesidades de las explotaciones. 

N a da sabemos de los tiros y socavones colocados en las 
diversas vetas durante los primeros cincuenta años de traba­
jo; pero sí debemos suponer que se habían emprendido nu­
merosas labores y abandonado no pocas al primer obstáculo 
que la técnica imperfecta de entonces no podía vencer, pue!S 
en esta época inicial de la minería mexicana, el laboreo 
se realiza de una manera c01npletamente empírica. Po­
demos estiinar, sin embargo, la importancia de los reales 
de Pachuca por el número y capacidad de sus haciendas de 
beneficio, que eran los siguientes: 
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MINAS 

Totales .... .. .. . 

o 
m u 
I'C:;;:: 

"O <:,¡ 
e:: :::: 
e:.> e:.> 
.ü a:l 

"' e:.> J:-o 

58 75 

.... 
o 
c.. 

49 588 78 4000 

t 

= ftl if) 
<» 

'--o <'O 
o. E 

22 

c.> 
u <7l 

o o 
'-

176 48000 

t 

e 
2 e 

-o .... ·-0 u 
c.. :O 

4 
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Tlahualil pa . . 18 
Real de 

Arrioa .. . .. . 5 
Real del 

Monte....... 27 
Atotonilco .. .. 8 

25 

5 

37 
8 

10 

5 

26 
8 

120 160000 15 

60 80000 

312 416000 
96 128000 

7 

120 6000 

56 42000 4 

El beneficio por azogue se realizaba de tres maneras di­
ferentes: ((la primera es la que generalmente en estas mi­
nas se llama por estufas: a la segunda manera llan1an, pur 
el tiempo que se hace incorporando el 1netal con sal y azo­
gue, y repasándola muchas veces hasta que ton1a ley: es cos­
toso y largo este modo, que suele durar de quatro a seis me­
ses, y la de las estufas no pasa de cincuenta días: la terce-
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ra se llama por magistral: esta sale bien, haciéndola en 
buenos metales de los que se dicen cobriosos, que para los 
n o tales no es conveniente, y para la brevedad y para ven­
cer los metales recios de labrar, es muy importante, que ha­
ce llegar á la ley en quince días á los que por otra via no 
llegaran en un aíl.o; pero consume mucho azogue". (Des­
cripción, etc., pp. 103 y 104.) 

R especto d el beneficio por fundición, el mismo documen­
to nos dice que es "muy costoso, y para llevar a la costa es 
1nenester que los metales sean de mucha ley, por lo menos 
de á dos marcos por quintal ... se usa poco y por maravi­
lla ha medrado con él algun minero de l os que le han usa­
do, y un con los d e azogue medran poco, por las 1nuchas cos­
tas y desvíos que hay en la labor de los 1ninas" ( / bidem). 
E n efecto, el benefici o por fuego r esultaba muy caro por el 
el evad o costo de la gran cantidad de carbón que requería, 
que . olarnente podían resistir l os de mayores leyes, ya fue­
ran minerales de plata compuestos de rosicler, de plata sul­
fúrea dúctil o de plata córnea; ya fueran rnin rales plomoso 
o los compu estos de galena, blenda, piritas. etc., que por 
este procedimiento rendían mayor cantidad de metal que 
tratados por amalga m ació n. P or e l contrario de lo que ocu­
lTÍa en P ach u ca, en los Minerales d e Zimapán, I xmiquil­
pan y Cardonal, el beneficio se hacía, por la natura leza plo­
m osa d e lo 1ninerales, exclu ·ivamente por fundi ción. 

Al principi ar e l iglo xvn, las minas de Pachuca estaban 
en un período d e r e la tiva decadencia, debido, en parte, al 
einpobrecimiento de l as vetas : "los m etal e d e las tná ~ ricas 
fu er on d e a cuatro, se is , ocho y d e a diez onzas p or quin­
ta l, acán d ose con a2;ogue: y los ordinario de fundición de 
á d o_ y d e á tre · n1arco · , y de á och o y d e á ve1nte p r quin­
tal: l os que ahora e labran son pocos, y d e p oca ley" ( D es­
cTipción) ; " pero principalmente, po r ca u a de la hondura 
de la s mina y estar llenas de agua que n o ba taran para 
de ~aguallas fu erzas particulares". ( O b. cit., p . r93. ) En rea-
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lidad los minerale p achuqueños habían entrado ya en un 
períod o en el que 1 recUI-so cconótnico de l o 1111nero , 
cuyo capital fij o variaba d e d os mil a treinta mil pe os, re­
sultaba ya insuficien t e p :1 ra l as necesidades d e l as expl ta­
ciones y se verían forz ad os, en lo futuro, a recurrir a los 
com erciante y aviadores, prin1ero, y a verdad er a in ·titucio­
nes d e crédito, co1no las llamad as Bancos de las Platas , 
después, para hacer f rente a l as nuevas necesid ades. 

P or las r az ones apun tada ~ , l a producción había d escen­
dido de cien mil marcos anuales a cuarenta y cinco n1il; la 
venta de l os azogues naturalmente había di minuído en 
parecida proporci ón, pues de setecientos quinta les que se ha­
bían consumido en los años prósperos, había bajado a do -
cientos cin cu enta . L as ganancias del r ey m ontaban , sin cln­
bargo, a ochenta mil pesos de a ocho re~le -, treinta n1il po r 
el v·alor del azogue y cincuenta mil por l os derechos de 
quinto y di ez m o; pero en e,-ta. cantidad s ~...- hallaban incluí­
d os l os cobrados por l a platas d e re cate, es d ecir, por las 
ad quiridas por los comerciantes, d e los buscones (gan1bu-

inos) y de l os "partidos" d e los t1·abaj ador s de l as n1inas . 
Además del azogue, el beneficio d e l os metales requería 

grandes can tidad e d e sa l que se tra ía de Tehuacán, así 
con1o d e l eña, carbón y 1na.dera para l o - aden1es que, con 
los artícu los d e jarcia--costalera, cable_, r eatas, aparej os, 
etc.--con ·tituían un a actividad privativa de .l os otomíes, 
au nque egurarncn te no sin Ja intervención) como ah or a , de 
numerosos interm ediarios . 

L as diver as activid:1des del l abo1·eo y d el benefici o d a­
ban ocupación a lo' c: pai1.ol ' S, crioll s y ext ranjeros, no 
p ropietario ·, en calid ad de " supe rintend entes" con una re­
tribución que fluctuaba entre "do cientos ha ta cuatrocien­
tos p esos de ocho t·eales" ( I bí den1-), por año, apar te, in du­
de alguna, d el alo j amiento y d e la comida, que iempre ha 
sido costumbre proporcional· en l o negocios españoles . L os 
indígenas mineros ( laboríos) , arriero y d e otr os oficios, ga-
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naban de salario al mes "unos tres, otro cuatro y cinco pe­
sos y ración d e carne, maíz y chile" ( p. 199 ) . Ademá ~ , ... e 
había comenzado a atraer a lo trabajadores, l o cual es claro 
fndice d e falta d e braz , por m edi o de los que posterio r­
m ente e llamaron partido : "Su' len e d a r a lo indios (de -_ 
pué d e cumplir con la ta r ea a.~ i gnada como faena), uno 
n1etale que sacan y llaman pepene ·". (Ob . cit., p . 204.) 

Una población num ro~a y bien .- n-tida d·~ dinero había 
atraíd o , naturalmente, a 1 comerciante españoles, que 
en núrncro d e di ciocho y con G~pit:t l "de~de rn i l ha_ ta diez 
mil pe os , h abfan establ eci d o u · c:La en lo · re~de d e Tla­
huililpan y del 1\!l onte, sin contar· Jo "indio n1ercadere­
j os", a que hicimos al u ~ i ón atrás . 

L os pró peros realc · habían atra fd o, a imi n1o, a nume­
r 0sos a rt <: ano e ~paño les : siete sa tre , tres zapatero~ , d os 
harb ro_, un hcrn.To , u 1 h C lT~~ dc>l · y un c:1rpi ntcro . Fn cam­
bio, para la numet·o ·:1 p obhción escolar de los cu:1tro r eales, 
ólo e di:ponía d e un maestro d e escuela. 

La autoridade po lítica:, adn1inistrativa: y r ] ig io a _e 
r educfan a un Alcalde Mayor co n ueldo anual de $375.00; 
un Alguacil Mayor, que obten ía su oficio por cOinpra 
( $6 ,ooo.oo) que te1 ía d erech o a nombrar teniente y al­
caldes de las cárcele , l o que equiva 1 a decir que ~ u ac­
tividade tenÍ:ln que .... r cara_ y notoriamente InJUSta ; un 
En r· ayadOJ- con $6oo.oo de sueldo anual; tln Beneficiado 
(cura párroco ) con $6oo.oo en R eal del Monte y dos B ene-
f iciad os que atendían a Tlahuililpan y a toda la juri dic­
ción de la Jcaldfa l\1ayo r con $ oo.oo cada uno. D os 
F scribano Públicos, atenidos a u . hon orari o_ y ei frailes 
fran ci. cano d escalzo' "que viven d e limo na y les sobran: 
también u ca_a _e labró de limo_ a d e ' eci no _" com ­
ple a an e l g rup dirc cti\. o de ]a. importante región mi­
nera. 

L a_ nece icbdes de u .. a pobbción numero a que no 
producfa artfcu]o alimentici o_ d ningu a c . pecie y t "' 1 ;:~ 

275 



EL TRIMESTRE ECONOMICO 

un standard de vida superior al de los habitantes de las 
ciudades y villas de base agrícola; así como l a forzosa es­
tabulac ión de gran número de be tias mulares y caballa­
re , hacía que los minerales fu e ra n importantes centro de 
consumo de maíz, cebada y harinas de trigo , lo cual había 
dado nacimiento a un tráfico muy intenso con r egione pro­
ductor as , relativamente l ejanas, pues, d esgraci adamente , las 
de favorables condiciones del Valle del Mezquital, que d e­
bía haber sido su punto de apoyo agrícola, no l e permitie­
r o n JJ enar esa in1portante funci ón. Grande, asin1i mo, era 
en l os minerales el co nsumo de carnes de ganado bovino y 
ovi -caprino, del que sí estaba abundantemente provista la re­
g ión, in que ésto significara un benefici o para la p oblaci ón 
indígena, pues en aquella época, Ja ganadería e ra un ne­
goci o de los españole y de l os criollos. 

Cmnparados con los d e otras r egi ones de l a Nueva E -
pañ a , los precios de l os artículos de primera nece idad eran 
relativamente elevados, por lo cual, se vió en l os reales de 
Pachuca, com o en ]a mayoría de los reales d e minas, que 
los comerciantes, libres de las vici itudes d e los mineros, 
acumulaban rápidam ente sólidas fortunas , que a la larga 
les permitiet-on el d on1inio absoluto de la producción mi­
nera, en Ja cjue colaboraron como aviadores, a salvo, e n lo 
p osible, de las contingencias desfavorables que g ravitaron 
siempre sobre los empresario industriales : "El tri go y la 
harina ( nos dice la Relaci ón de las Minas d e Pachuca) se 
trae del valle de A rizo ( Atlixco) , que dista d e las minas 
diez y ocho l eguas: v éndese la carga de doce arrobas, por 
di ez, once ó d oce pesos, que sale Ja hanega á cuatro pesos. 
El n1aiz viene de las ciudades de Guajocingo y Tlaxcala, 
que están á otras diez y ocho leguas , y véndese conforme 
a los años, de dos hasta seis pesos. Las carnes son buenas 
y g ruesas p or la abundancia de pa to: hay obligado de las 
carnecerías, y suele ser la postura tres libras y media de 
carnero por un real, y diez o once de vaca. Un carnero 
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en pié d oce reales, y un novi.llo diez ó once pesos". ( Ob. cit.) 
p. 206.) 

El transporte de productos alimenticios y de materiales 
para el labo reo ) benefici o d e lo metale , así co mo la conduc­
ción d e la plata a la ca a d e moneda, dió nacimiento a una 
acti va " arriería" qu e u ti] izaba un número in ce ar creciente 
de mula : oJan1cnte e n el r eal d e Tlahuililpan "Hay 
quinienta mulas ; d o ci enta cuarenta y cinco j¡-ven en re­
cuas, tragin a ndo mantenimientos y acarreando el m e tal; las 
demás, que son doscienta , cincuenta y cinco trabaj an en los 
ingeni os". (Ob. cit., p. 195. ) N o e ría aventurado a ignar, 
otra - quinientas mula - má entre los r ea le d el M onte y 
Atoto nilco eJ Chico , Jo que implicada un con iderable con­
sumo d e m_aíz y d e cebada (4~000 litro ~ de maíz, como 
mínimo ) . 

C om o :e ve , m edi o sig lo d e pué. del de cubrimiento 
de estos minerales , una n umer osa población e había fijado 
en ellos de mane1·a firme. I ndependientementc d e la cali­
dad y cantidad de Jos m etales, había e n e to nacientes 
centros d e concentración d emográfica, co m o en todo lo de 
su tipo d e Jas diver as regiones d e México , impo1·tantes 
e len1entos par·a u na fijaci ó n d e fi n itiva: la in ver_ ión d e fu er­
tes capitales en construcci one · más o meno sólidas y co to-
as , ag rupadas de acuerd o con el concepto español d e la 

urbanización , que ería ya difícil abandonar, aún en el caso 
d e paranzación d e los trabaj o mineros ; la organización de 
l1'1 tráfico regular y d e relaci ones comerciales , tanto con las 
¡·egio ne circunvecina co m o con lejanos centros importan­
tes d e p r oducci ón, que crearon 1 a u vez, caminos carrete­
r os o de herradura con Ias obras de arte indi pen abies 
-puente. , terraplenes y taj os-y _u puntos de apoy o nc­
ce :trio_-vcn t:L , me_o ne . poblados marg-inal e -qu a la 
p ostre ll egaron a constituir u na verdadera red de ncce ida­
d e y d e po ibilidade económica_l que lograron perdurar 
a pesar d e la extinción d e Ia fuente d e riqueza e n la C]ll 
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tuv ieron origen , y a l a cuales se su bordinaría , en cierta m e­
did a , el fu turo de a rrollo económ ico y l a di t r ibución d em o­
g r á fi ca con ig ui ente. 

E s inter esante hacer no tar- l a diversa actitud d e los m e­
xicano~ y los otomíes f¡-en te a l a actividades económi ca , in­
t roducida p or l os e , pañ ole_, p a r t icularn1en te el t raba j o en 
lo~ n1ineral es. 

D esd e l as p r imer as explotaciones n1i neras cm p ¡-endid as 
en l a r egió n, l o m exicanos f igu ran com o naborías o labo­
ríos , es d ec!r, co m o t raba j ad or es li bJ-es, in duda alguna 
ca lifi cad os en Jas m ás Jifícil es especial id ades d el laboreo 
y benef ici o d e los m etales, puesto que se podían m ovilizar 
con gran facilici2 d d e u n mi ner a l a otro, e n d rnand a d e l as 
condiciones más favorables d e tt-aba j o . Ap:tr tc d e b m a­
yor cap:!cidad tecno lógica d e lo' m ex ican o., po_ced ores d e 
u na cu Jtura m uch o n1ás el e\ ad a que Ja d e lo oton1Íes y 
acostumbrados a u na discipl ina d e traba j o n1 ás est ri cta y i ·­
tem ática , tal v ez deba atribuirse e ·ta sing ular ci rcunstan­
cia, en g ran parte, a l h echo d e qu e, por u cali dad d e p u ebl o 
d on1inad or d e l os d emás g rupos indígena. d el centro de 
l\1 éxico, al e r d esa lojad o · d e su pr i, -i legiad a posición por 
los conqui stad or es españ ol es , fu é la p ri m era v íct ima d e l os 
d espoj os d e tierras y sufri ó más directa rnente las consecu en -· 
cias de las transformaci on es econ ómicas, siénd ole necesario , 
en consecuencia, adaptarse a la nuevas oportunidad e - d e 
trabaj o que l es brind aba la naciente economía col oni aL 

L os otomíes, por el contrario , m ostraron d e d e el sig lo 
XVI muy poco interés p or e l trabajo d e las mina , d ebido, 
~ i n duda alguna, a su tendencia a l aislamiento y a u g u sto 
por la vida a p leno aire. C oncurrieron a l as minas for­
z ad os p or las prestaciones anexas a l a tasación d e las " e n­
comiendas", primero, y del "repartimiento", d e pué ; 
pero siempre opusie r on g r andes ¡-esist encias para om et erse a 
esta odio as p r estaciones, aún en la é p oca en qu e dich os tra-
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bajos eran bien reJnunerados y, para ellos, poco peligrosos, 
pue la ordenanzas prohibían tern1inantementc que se les 
destinara a las faenas en el interior de las minas y en l os 
de agües. 

Aun los habitantes de los poblados más próximos a los mi­
nerales, particularmente de tinados a proporcionar los 
t1·abajadores de "repartimiento", de ·deñando los altos jor­
nales, se aferraban a sus acti vidade agrícola · e i nd u_ tri :I­
le prehispánica . A í vemos que a principio d el siglo 
xvii los propios habitantes del poblado indígena d e P a­
chuca n o ~ e habían inco1·po rad o aun totalmen te a la p ecu­
liar vida de l os mineros, que tanto atractivo ejerció sobre 
otros grupos de indígenas : " sus granjerías son labrar y sem­
brar algunas tierras, que las hay buenas y trabajar en las 
minas. Hacen también miel de la tierra de un vino que 
llaman pulque con el que se emborrachan"; y otr os _e ha­
bían n1antenido completamente al m a rgen de la vida mi­
nera, como Acayucan, San Pedro Huaquilpa y Zapot]án: 
"están juntos en una poblaci ón a tres l egua d e las minas 
de Pachuca . . . aprovechándose mucho de la labor de la 
miel y labran buenas tierras ... viven estos indi o d e la gran­
j ería d e hacer miel porque tienen gran abundancia d e ma­
gueyes". 

Siglo y medio después, cuando las diversa bonaJ za 
de P achuca, de] M onte y d e Atotonilco, con la col-respon­
diente inten ificaci ón del repartin1iento, los habían obligado 
en numerosos períodos de tiempo a trabajar en las minas 
y haciendas de beneficio , todavía e re istían por medio de 
l o procuradores al cumplimiento de esa prestaciones : "a 
pedimento del señor conde de San Miguel de Reg la e li­
bró despacho para que lo alcaldes mayore d e ie te leguas 
( Ja canee ión o torgada fué p or diez l egua ) en contorno 
del r eal y mi nas del Monte compelieran a lo gobernado­
r e a dar los indios nece arios para el trabajo de dichas 
mina_: y fu e ron comprendid o_ en la referí a di tanci:1 l o 
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pueblos de San Andrés L asahyuca, San Juan T asausipa, 
Z empoala, San L orenzo Zacuala , San Gabriel, Santo Tomás 
y San P ablo Tlaquilpa: d e lo cuale l os do~ primeros no 
tienen q ue reclamar r e pecto d e que sus individuos son in­
dios acostun1brados a esta clase d e trabajos, se ocupan en 
él t odo el año y con ig uientem e nte no le , e g ravoso . P ero 
por lo tocante a los o tros cinco , debo hacer a V. E. (el vi­
rrey ) prevenir que tod o su s indivi duos se ocupan en raspa y 
beneficio d e los 1nagu eyale - y son lo que ustentan el trabaj o 
de estas haciendas qu e hay en esta jurisdicción". ( "Salario 
y traba j o durante el sig lo XVIII". D ocu1'nentos para la His-­
toria E conónúca de M éxico , por Luis Chávez Orozco. vol. 
I II, p, 5J) . 

No siempre esta resistencia se había traducido en una. 
gesti ón lega l d dispensa d el cumpJi1niento d e esta presta­
ción, notm·i a mente ilega l, a pesa 1· de habe r ~ido dictada por 
las autoridad es virreynal es , pu es en rna rzo de I 6 77 " se su­
blebar on los indios o ton1íes y asesinaron al gobernador d e 
I x miquilpan, porque Jo forzaba a tt·abajar en las minas 
de Capula, po r lo que fu eron consignad os a l\1 éxico treinta 
y ocho de Jos complicados". ( R obles y Castr o Santa A na . 
D iario de sucesos no tables, en bosqttejos geográfico-históri­
co de la Diócesis d e T u l ancingo , por el Presbítero Canuto 
E. Anaya . Guadalupe Hidalgo , I9I 8. pp. 57 y ss. ) 

En el transcurso del sig lo XVIII , la producción mine­
ra, que se había manten ido d esd e I 515 a I 70 en un prome­
dio anual d e 4 millones d e p esos, fué aumentado progresi­
vamente en la Nueva E spaña y las Provincias Internas de 
Oriente y Occidente . 

Indice seguro de este notable incremento , fué el monto 
de las acuñaciones en la Casa de Moneda de México, que 
convertía en moneda la mayoría de los metales preciosos, 
oro y p lata, que salían de las haciendas de beneficio, excep­
tuándose los que se exportaban en barras, en vajilla o de 
contrabando. D e $4 .019,093 d e monedas de plata en 1701, l a 
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;:tcuñación se el evó en 1744 a $r r.r23,1 r 5 ($1 0.303,735 de 
pla ta y $8I9,J 80 d e o ro) , a $20 .23 7.3 2 5 ( 19.005,007 de pla­
ta y $ I.2 J ~,3I8 d e 01-o , en 1733 , ha ta a lcanza r $27 .1 75,888 
(2 5 .8o6,o74 d e pla ta y $ r.369, 8 14 d e oro) , cifra máxima 

n Ja época colonial, en e l año d e I 8o 5. ( lvie;noria de Ha­
cienrla sobre Casas de Moneda de M éxico, M éxico , I 8 94· 
T:stado que rnanifiesta la acuñación, etc.) 

El enorm e v olumen d e m etales precio os que represen­
ralx!. la can tidad de m oneda acuñada, proced ía , según la 
M en1-oria pt-e entada p or D. Fau to lhuyar, Direct r d el 
Tribunal d e Minería , a l C onde d e R cvillagiged o, de 3 ,000 
m ina que habían ido explotadas en sao minerales, es d e­
ci r, centro d e producción minera, di persas en tod o el te rri­
torio m ex icano ; pero preferentemente en u z o na central. 
A principios d el iglo x rx, estaban e n actividad .3 5 I min e­
r:l ]es di : tribufdos en l a fo rma sig uiente ( Humboldt, Barón 
Ale j andro d e , Ensayo político sobre el reino de N ue'V·a Es­
paña , París. I 822 t. 3, pp. 19 a 29) : 

1 ntenríencia; D iputaciones R e les ,-le 17l17UJ.< 

Guanaj uato 1 19 
Zaca tccas 4 17 

an L uis P otos í ) 27 
:vJ éxico 59 
Guadala jara 3 45 
Durango .. 62 ) 

Sonor:.t 7 66 
Valladolid 4 27 
O axaca 1 7 
P uebla 8 

c racruz 3 
Baja C aliforni.:t J 

Total: 37 351 
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El Barón Alejandro de Humboldt, en I 804, calcub.ba 
la producción media anual d e las minas de México en 
2.500,000 n1arcos d e plata; pero esta productividad estaba 
muy desigualmente repartida entre los diversos minerales : 
" ó lo un corto número de minas [es] d e donde se sacan los 
z.soo,ooo marcos de plata que anualmente pasa n a Euro­
pa y Asia por los Puerto de Veracruz y A capulco . . . L os 
tres distritos de Guanajuato, Zacatecas y Catorce, dan más 
de la mitad d e esa suma; una soh ve ta (la \ alencia na) da 
casi la cuarta parte de la plata n1exicana y la sexta parte 
del producto d e toda An1érica . L a de~proporci ón que 
hay (entre las minas opulentas y Jas pobres) es ta n grande 
que más d e I 9/ 20 ( 9 5 7'0 ) deben colocarse en el segundo, 
cuyo producto total no Jlega a 200,000 n1arco ". ( Ob .cit., 
t. 3, pp. 40 y 41.) P od cn1. os a firmai-, en co n_ecucncai, que el 
incren1ento d e la producción min et·a fué resultado d e las 
g randes bonanzas de las \·iej as minas célebres, logrado a 
costa de intensos trabajos, 1nás que producto de la nume­
r osas vetas mi neras que sin cesa t- iban iend o localizadas y 
explotadas, al compás d el descubrimiento , conqui . ta y co­
lonización de los te rrito i-i os septentrionales, ¡·ealizad os du­
rante los sigl os xvi I y XV I 11. 

La causa de este hecho indi scutible y tra cendente , de­
bemos atribuirla, en general, a Ja circunstancia de que las 
vetas argentíferas, tras d e pasajera y eventuales bonanzas 
superficialcc;;, J-ese¡·van su s inmensas riquezas en las grandes 
profundidades incógnitas, para Jos mineros que poseen la 
inquebrantable energía necesaria para arrostrar el fracaso 
to tal; pero a condición de que cuenten con los recursos eco­
nómicos enorm es que estas empresas r equieren. 

Las consecuencias sociales de esta característica de la mi­
nería mexicana, fué la profunda diferencia entre la situa­
ción económica de los magnates favorecidos por l as grandes 
bonanzas, verdaderatnente opulenta, y la precaria del co­
Jnún d e los mineros; situación que repercutía, naturalmen-
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te, en las condiciones de vida de Jos trabajadorc~ de los di­
verso · tnincrales, e incluso en la economÍa regional. Existie­
ron, ciertamente, un Conde de la Valenciana, que "sacó 
algunas veces de sólo su mina en un año hasta 1 .2oo,coo 
pesos fuertes de producto líquido" y que heredó a su fami­
lia, a más de su participación en la famosa mina de ''La 
Valenciana", fincas en la cordillera (Altiplanicie) por valor 
de n1ás de 5 millones de duros"; o el Marqués de Fagoaga, 
cuya mina de Sombrerete le produjo en 5 meses, "deduci­
dos t odos los gastos, un beneficio neto de 4.ooo,ooo d e pe­
sos"; o "las Ininas de Zacatecas que en I So años produj eron 
8J2 .2J2,88o pesos, de donde salieron (por cuantiosos do­
nativos al rey de España, naturallnentc) las opulentas ca­
·as de los condes de San Mateo ValparaÍso, Santa Rosa, 
Santiago de la L aguna y otras muchas" (Lucas Alamán, 
l--Iistoria de México, México r849. t. r, p. roo); pero fren­
te a estos afortunados, bien pocos por cierto, miles de mi­
neros consumieron su vida y sus recursos en explotaciones 
poco remunerativas y llegaron incluso a la qu iebra, vién­
dose obligados a trabajar su s tninas al partido, es decir, di­
vidiéndose Jos minerales extraído con los barreteros, o 
abandonadas de] todo a los gambu~ i nos, no por falta de 
energía y perseverancia, sino de l os capitales indispensables 
para continuar los trabajos. 

Hacia eJ prirncr tercio dd siglo X\'Til , la n1inería en el 
·i ten1a orográfico Pachuca-J acala, límite septentrional del 
Valle d el Mezquital, sufría también aguda crisis, no por 
el agot:1micnto de la veta_, 1 ue había alguna en plena 
bonanza, como las de la Vizcaína y Jacal, que juntas pro­
dujeron en el bienio 1726-1727, 542,700 marco de plata 
(Humboldt, t . 3, p. 125), sino a consecuencia de que el 
régimen de l a producción minera, n p odía ya afrontar los 
prob letna tecnológicos que el laboreo de las m.inas le iba 
presentando, cada día con mayor gravedad. 

L os problemas de los minerales de Pachuca, R eal del 
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Monte, Atotonilco, l"vlorán, Zin"lapán, etc., eran l os n1isrnos 
que, con n1ayor o menor intensidad, se habían pre entad o 
en toda la minas de la Nueva España, d erivad os princi­
palmente de la profundidad a la que habían llegado los ti­
r os, que dificultaba en extrem o y hacía muy costosa la saca 
de los m etales ; así como de la frecuenci a con que se abrían 
en las labores venas de agua que no era po ible combatir 
por los 1nedios hasta entonces empleados. El Barón Ale­
jandro de Humboldt nos dice, refiriéndose a la jurisdicción 
de Pachuca, lo siguiente: "la mucha agua que se filtraba 
por las obras de la roca por·fírica, junto con la imperfec­
ción de los medios de desaguar forzaron a los mineros a 
abandonar las obras que todavía no habían profundizado sino 
a I 20 metros" ( 1 bid e-m). 

Pero esta insuficiencia en l os n1edios para el desagüe 
y saca de los 1netales no era en realidad una deficiencia 
tecnológica, puesto que se conocían los procedimientos para 
llevarlos a cabo, aún a mayores profundidades, sino un pro­
blema, en última instanci a, exclusivamente económico : el 
d e la carencia de capitales con que hacer frente a las n ue­
vas necesidades que presentaban las explotaciones mineras 
en el grado de d esarrollo que h abían alcanzado 

Este capital existía, per o no en poder de l os mineros, 
que siempre habían m ostrado h tendencia a invertir hs 
utilidades d e las buenas épocas en objetos diferen tes a b 
minería, particularmente en fincas rústicas y urbanas, con 
la intención , sin duda alguna, de ponerse a salvo de b s 
vicisitudes tan frecuentes en esta da e d e empresas. "Si aten­
demos a los mineros, n os dice D on Francisco Xavier G am­
boa (Con1-entarios a las Ordenanzas de Minas. Madrid, 
-176 I, p. 1 6o), no avrá dose d e ellos, que tengan 
caudal propio para el beneficio d e Minas, y haciendas de fun­
dición como lo expusieron al Conde de Fuenclara, D. Fran­
cisco Sánchez de Tagle y D. Manuel d e Aldaco, en el In­
forme que dieron d e su o rden . y es tan cierto que aún 
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di ficultamo puedan nombrarse dose que dexen de necesi­
tar el fomento agcno: iendo digna de compasión esta cla­
se tan privilgiada, y recomendada, por estar enteramente 

abatida mal conceptuada y descreditada". 
Lo grandes capitales acumulados por la Iglesia ( ca­

pellanías, obras pía , legados, etc.), que eran colocados de 
preferencia en hipotecas sobre fincas rústica y urbanas al 
moderado rédito de 5 9{ , no se aventuraron nunca en in­
ver iones que, como la minería, pre entaban, frente al ali­
ciente de grandes utilidade , el peligro de completo fra­
caso . 

Funcionaban, en cambio, aunque en número insuficiente, 
los llamados Bancos de las Platas, verdadet-a in tituciones 
de crédito, que recibían depósitos de particulare al 5 e;;' , 
invirtiéndolos, in riesgo par:1 J s depositantes, en el avío 
de mina , cobrando el "Siete y 1nedio por ciento en el 
Real y tres cuartillas, que tres veces al año tiran en cada 
marco de Plata (30~ anual); y deducidos los coftos (ré­
dito de capitale en dep ósito, fletes, etc. , queda en un cin­
co por ciento, o m enos, y algunas veces padecen quiebras, 
por perder e la dependencia ~", no ob tan te que operaban 
con suma prudencia y olamente con Jas mina d e rendi­
miento rnás -eguro. A mediados del sig lo XVII 1 funciona­
ban tre "bancos de la_ platas" que "trah ían entt-e tenido ­
má de do ~ rnillone_ d e pe -o· y otros tantos \ 'aJ·io comer­
ciante., y vecin -" (Gamboa, Conten tarios, pp. I 46 y 149 . 

E to - comerciante , cuyo capital cr ecía rápida1nente 
merced al m onopoli o, quedand en parte inactivo entre 
fl ota y flota, fueron ~educido · por Ja brillante oportuni­
dades que les brindaba la angu tí o a situación d e 1 s mine­
ros, no sólamente para l a operacione de crédito o avío 
lícitos , ino para l o acto má abu ivo_ de agio, particular­
mente n lo minerales l e jano_, en l o · que por falta d e m o­
neda acuñada, el com ercio e realizaba por trueque de las 
mercancía averiada y cara de los e peculador e ·, contra 
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los metales preciosos de los n1ineros y operarios ( Gamboa, 
Co;nentarios, pp. 381 y 382) . Todas estas fuentes de cré­
dito y de usura eran insuficientes para las necesidades y con 
frecuencia se cerraban para los mineros, precisamente en los 
trances más críticos ( emborrascamiento o desaparición de 
las veta , apertura de venas de agua, etc.) para las explo­
taci nes. 

Sin e1nbargo, la cooperación de los "socios aviadores" 
abrió para los más famosos minerales un período de es­
plendor inusitado, iniciándose plenamente la e1·a capitalista 
de la 1'rtinería, por la inyección permanente de los cuantiosos 
capitale con1erciales. Debido a ellos se perfeccionó y gene­
ralizó el u so de los malacates para los desagües y la saca de 
metales, e ele\'aron las haciendas de beneficio a un alto 
grado de eficacia y de capacidad productiva, y, principal­
tnente, se iniciaron los trabajos de desagüe y explotación por 
medio de socavones (túneles perforados horizontalmente en 
las laderas de las montañas hasta conectar a gran pr-ofundi­
dad con l os tiros verticales), por medio de l os cuales se podían 
d esaguar fácilmente, por gravedad, las labores inundadas 
y proseguir el cuele de los tiros de explotación y explo­
ración, en grande escala . Estos trabajos requieren, natu­
ralmente, grandes caudales, que con frecuencia no se pudie­
ron an1ortizar en muchos años; pero demandaron un elevado 
número de trabajadores con la consecuente elevación del 
salario, lo que proporcionó gran animación en la vida 
económica y social d e los minerales y repercutió rápida.Jnen­
te en los divet·sos sectores de la economía colonial, particu­
larn1cnte en favor· de los propios comerciantes. 

A una asociación de este tipo se debió el florecimiento 
d e los Reales del l\llonte y de Pachuca, cuyas n1inas habían 
quedado abandonadas a la peligrosa actividad de Jos bus­
cones, hasta el aiío d e r 7 3 8, en el cual "enterado D. J osef 
A lejandro d e Bustamante y Bustillo vecino que fué de esta 
ciudad ( d e México ), del infeliz estado en que estaban re-
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ducidos los vecinos y moradore d e los reales de Pachuca 
y del M onte por no haber quien se atreviese a habilitar las 
muchas y ricas minas que en ellos había, ... y deseoso de 
sacrificar su caudales en beneficio del público y de mi Real 
H acienda acudió a este superior gobierno en mayo de mil 
setecientos treinta y nueve haciendo denuncia de las minas 
contenidas en la nombrada veta Vizcaína, sita en e] R eal 
del Monte, ofreciendo desahuarla y habilitarla con tal 
de qu e se l e adjudicase y concediese debajo de las condiciones 
que comprendía el plan que presentó, de lo que enterado 
el Virrey Arzobispo D. Juan Antonio Vizarrón y confor­
mándose con el dictatncn del Oidor D. Domingo Balcarcel, 
expidió un auto o despacho en primero d e junio d e l pro­
pio año por el que adjudico al n1encionado D. J osef Ale­
jandro d e Bu tam ante como d e ierta y despoblada (no só lo 
de cuatro m eses sino d e muchos años) la nominada mina 
nombrada Veta Vizcaína con todas us pertenencias y las 
d emás qu e e d escubriesen desd e la boca del socavón que 
intentaba hace ¡- para su desagüe ha ta su s planes vagíos con 
tod a el agua que salie e por el citado z ocavón y facultades 
a él, sus herederos y sucesores de que pudiesen vender, donar 
o naj enar alguna o algunas de ellas sin que fuese ne­
ce a ri o nuevo regi tro, d enuncia ni otras diligencias, d ecla­
rando d ebía entender e p or ba tante para que no se le mo­
le tase en la po esión d e las minas que tubie e poblada ( en 
explo tación ) la boca d e l a nombrada la Vizca ína y corrien­
te u fábt- ica , d ando orde n a l o oficiale s r eales d e aquellas 
caj as a fin d e qu e di ~pus iesen se afrontasen al expresado 
Bustamante todos l os operarios que h u biese menester y que 
110 pennitiesen l os buscones en sacar 1netalcs d e l os bord os 
~ pi! aTes de las citadas núnas con la comí ión necesaria para 
co nocimiento d e tod o Jo expedi ente e in tancias que e 
ofreci e ~en y pa ra que c01npel ie en a l o dueños d e otras mi­
na a quiene re ulta e alg una utilidad del nominado zoca­
' ón a que contribuyesen a Bustamante con la prorrata co -
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rrespondiente al beneficio que rep ortasen". ( Real C édula 
dada en San Ildefon o al 29 de septie1nbre de I 764, en D o­
cu ;nentos para la Historia Econú;nica de l\ l éxico, vol. III. 

México, D. F . I 934, pp . 23 y 24) . 
Para facilitar a D. J osef A l ejandro de BustaJnan­

te los trabajadores necesarios para l a ejecución de ~ u s p la­
nes d e explotación, e l A rzobispo Virrey Vizarrón le con­
cedió el derecho para que " se le provea d e l as juri diccion es 
cercanas a Real del Monte, diez. leguas en contorno, co n 
los operarios que fueren preciso · a la saca y benefici o de 
metales, ya sean españoles , ya indios, m estizos, negros y 
mulatos , apercibidos ( los que se rnostraron remi o ) los pri­
meros de un año de pres idio u l o segundos d e obraj e". 
( "Informe del Fiscal D . J osef d e L eoz" en D ocum ent os 
para la Historia E conó1nica de ~éxico, vol. VIII. L a si­
tuación del 1Jl.Í110·o asalariado d e 1 a N u e"L.·a E spaiía a fin es 
del siglo XVIII . México, 193 5, pp. 36 y 37.) 

La prestación itnpuesta a los pueblos ind ígenas era de 
5 7~ d e u población m asculina en aptitud d e trabajar ; p e ro 
·e podía e levar a l ro, " ·i aquel número no fuese uficiente 

para l as faenas y trabaj os d e ellas". "Oficio con que el Vi ­
sitador D. J osé d e GéJ vez. r emitió la instrucción para el 
r establecimiento d e las minas d e P achu ca y R eal d el l\1on­
te en 1 7 8 8 ". Docunzentos para la Historia E conc'nnica d e 
l\1éxico . vol. nr, p . 34. ) R e pecto a las prestacio nes asig­
nadas a los españ oles y las casta , se circunscribía a l os " crin1i­
nasos y delincuentes cuyos exre os n o son capitales, para que 
se les destinase al trabaj o d e la mina · por el tien1po que l a 
just1c1a e"time conveniente y purgar u - d elitos y e te 
arbitrio que facilitan l a razón y la ley, d ebe comprende ;: 
la multitud d e vagos que infestan las p oblaciones co nside­
rables del Reyno, sin excepción de tales españoles ( natu·­
ralmente españoles criollos, es d ecir, españ o les americano _· , 
pues los españoles europeos hasta en el delito eran pri ­
vilegiados) como aumenta por todas partes e l crecido nú-
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n1ero d e holgaza nes y perdidos". ( O b. cit ., p. 35. ) E n aque­
Jh. é poca los españole , me tizos y asta · , particularn1ente 
Jo · qu · n o tenían u na ocupació n d efin ida, :::.e concentraban 
en l o · p oblado paño lc , d e prefer encia en l os minerales, 
d onde se les prc entaban n1ás oportunidade de poder ganar­
se la vida, pues como se ha visto en párrafos anteriores, 
la precarias actividades agrícolas y ganaderas y el comercio 
rural, no les brindaban oportunidades de trabajo, ni de ne­
gocio lícito o ilícito. 

R especto al trabajo de los indios de "repartimiento", se 
rcglan1cntó en forma tan estricta, que difícilmente podría 
e ·caparse n inguno de la penosa obligación, aun cuando e 
p e¡-j udicara personalmente con ello, pues no quedaban ex­
cl uí d o: Jc :-> p r opict;-¡ri o p ~l rticularcs indígenas. T odav ía e n 
la Ley IV d e la In trucción Particular para el Restableci­
nliento y gobierno d e las mina de Real del 1\tlontc, obra 
d el propio Vi sitador Gá l vez, d e acuerdo con el pedimento 
d e D. J oscf de L eoz y d el Fiscal Areche, ordena al Virrey 
que conn1ine enérgicamente a los juec s, "encargándoles es­
trechamente su cumplin1.iento baj o la pena, en caso de con­
travención, de quinientos pesos por la primera vez, du ­
plicándoles por la segunda, y privación de oficio p or la 
te rce ra, s i maliciosamente d e ·cuidaren el n ombramiento y 
r eme ·a de las tanda de operarios en el mism o que se 1 e · 
prefij a ; pre inil: nd olcs también que si pOI- influj o de algu­
nos se difi culta r e la e jecuci ón justifiquen u m aria m ente d 
h echo y den cuenta al uperior Gobierno pa ra r em edio d el 
d a ño" . ( O b. cit ., t. 3 , p . 4 2 . ) 

E ta leyes y di spo~ ici o nes guberna tivas afectaban a Jos 
sig ui ente pueblos, en u totalidad o tozníes ( la mayorí '1 

eL lo co m pr endido e n el ector d el Sur y la to talidad d e 
lo q ue in tegraba n e l d e O ccident e , corre p ondían a la an­
t igua jurisdicción de Teotla lpan en el \ a lle del M ezqu i­
... .., 1) . L, ... - • 

::!. 9 



EL TRIMESTRE ECOr--;OMICO 

A l No,-te: 

Santo Tomás 

Atotonilco el GranJc 

San Sebastián 

San Bartoio 

Santa María :\maj ac 

Santa CJtarina 

Santa Mónica 

Santorum 

Santa Ana 

Mezquitlán 
San P edro 

San Nicolás 

Zacualpan, Edo. d e Ver:1cruz 

J iiotla 

Fo ntczucla 

Tlaquil. 

,..J L Su1· : 

Tbquilpa 
T epc:tpulco 

TbnalapJ. 

Zempoala 

Aticp~m, Edo. d e l\1éxico 

Tt.:m a xc::~lapa , Edo. de M éx ico . 
Tezontepcc 

Huitzicila 

Tizay uca 
Zacacalco 

Tolcayuca 

Zapotlán 

San Pedro 

A ca yuca 

Sant:1 Mónica 

Thj o mulco 

Al Q,·iente: 

.\catHn 

J al tcpcc 

T ubnc ingo 

Metepcc 

San Pedro 

Sa nta, Ana 

C:llera 

San Pablo 

San \ntonio Regla 

H uascasalo \'a 

Omitlán. 

A l O (:cirlen te: 

Estanzuela 

Torn:1custb 

Thxiaca 

l zquinthpilco 
Tcomoaya 

S:mtiago 

San Juan 

T cconatlán 

San Salvador 
Santa María 

Are nal 

Actopan 

Santa Mónica 

S:mtiago Anay a 

Lagunilla. 
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Zinguilucan 
Zempoala 
Epatzoyucan 
Pachuquilla 
Azoyatla. 

El desagüe de las minas del Real del Monte, así como 
los tiros y contraminas indispensables para p1·oseguir su la­
boreo, eran empresas superi ores a las posibilidades de Don 
J o é Alejandro Bustamante, por l o cual constituyó una so­
ciedad, en r 74-I, con D. Pedro Romero de Terrer os, rico 
comerciante d e Querétal-o, entonces, para que habilitase las 
di spendi osas obras. L os trabaj os iniciados por Bustamante 
con la contramina Azoyatla, tuvieron que ser abandonados 
después de nueve años, en los que e profundizaron mil 
doscientas varas, con un costo de 8o,ooo pesos fu ertes, p or 
haber demostrado la experiencia de que no se log raría con 
ella el desead o d esagüe, iniciándose los nuevos socavones 
nombrad os de Nuest ra Señora de Guadalupe y Aranzazú 
y profundizando simultáneamente los tiros de lrl. s minas de 
Santa Teresa, la Joya y Sabanilla. 

1\1uerto Bu tamante el año de r 7 so, fué adjud:cada b 
Veta de la Vizcaína con todas sus pertenencias a D. Pedro 
R om ero d e T erreros, quien continuó por su cuenta l os tra­
ba ios emprendido , as í como el famoso tiro nombrado San 
Cayctano, en cuyos trabaj os llevaba invertido, en el ano 
de I 7 58, "un millón cuatrocientos y veinte y ocho mil no­
' ecicntos y sei pesos, sin incluir en esta suma el importe 
d e ciento treinta y tres esclavos que tenía comprados para 
el laboreo d e l a minas ni los much os reale que llevaba ex­
pedid os en la formaci ón de otro tiro que últimamente había 
enlpl-endido para que no se inundase en e l caso d e que se 
aumenta_en l as aguas". ( D ocunzentos para la Historia E co­
n órn_"ra de Méx ico . t. 3 - México, 1934, p . 26. ) 

L o_ abundante mineral es que iban produciendo Jas nuc-
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vas labore irnplicaron l a con trucción de nueva haciendas 
de beneficio de gran capacidad, en las que se ap1·ovechaba 
ya la fuerza hidráulica en proporción considerable. En el 
inforn1e d e D. Pedro J o é de Leoz ·e citan la ~ hacÍ "' ndas 
de San P edro N ola co, pertenciente a D. P edro Cardela; 
las de los Terrones y San Cayetano, de D. ~1anue l L ópez 
Bellido, 1·escatador d e 1ne tales; y Jas de San J o ·é (lo de 
Sánchez), San Francisco Javier (La Nueva ), La Purísima, 
San Juan, Yutula ( Iztula), San Miguel, San Antoni o y 
Nue tra Señora d e Regla (El Salto), pertenecie ntes al Con­
de de Raglo. Se iniciaba, en con ecuencia, una e ra de con­
centración capitalista, no solame nte en la producci ón minera 
propiamente dicha, sino en el beneficio d e rnetale~ , pue 
e to grande e:tablecimientos, realizando las diversas ope­
raci ones del beneficio a men os costo , hacían antieconómico el 
~ostenimien to d e los pequeños ingenios en que, hasta enton­
ces, cada minero ber.eficiaba su propi os minerales . 

Según se declara en el pedimento del Fiscal Arcche, 
el C ond e d e Regla llevaba invertidos en las dive rsa obras 
?nás d t> cinto tnillones de pesos, no habiendo aún l ogrado 
utilidade, , pues "aunque los despachos de plata que se ha­
cían cada q uince día a México, solían ser por lo regular 
de treinta bat-ra. , cuyo valor p odría ascender al año a sete­
cientos mil pesos, si d e ellos se deducen l os quinientos mi], 
que se con ~umen en utensilios, ingredientes y pertrecho , se 
verá que ap¿nas quedan doscientos mil para gastc•s de ope­
rario y mandones, para leña y carbón, para ademes y mala­
cates, para mulas, cebada y paja, para botas, jarcia, poleas, 
pólvora y fletes para conducir los metales a las haciendas 
y para otra multitud de cosas que necesita esta vastísima d e­
pendencia". (Ob. cit ., p . 55.) E sto no quiere decir, natu ­
ralmente, que la explo tación no fuera a1tamente producti­
va, sino que la cuantí o as utilidades se reinvertían en l os 
socavones y fábricas, que rindieron a su turno g randes uti-
1 id:1.des, r educiendo los cost o de producción, como lo de-
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muestran l os sig uientes datos d e Humboldt: "El canon de 
de ·agüe (el socavón de San C ayetano e tá e rtado al prin­
opw en r oca viva . . más allá toma camino po r tres vetas 
difer-en tes . . . d e las cua le u na o la, la veta d e l a Soledad, 
ha dado ba tante minerales de p l ata para pagar los gastos 
d e la em pre~ a ". (Ob . cit., t. 3, pp . 125 y r26.) 

E l d e arr ollo d e Ja indu tria minera a l grad o de per­
fección que lo · dato ant erior e ponen d e manifie to, había 
congregado en Jo m inerales de Pachuca y R eal d el M ont e 
a gran núme ro de trabajador es , muchos de los cuales eran a l­
tamente califi cados, al punto d e podé r·seles reputa r como l os 
verdader os dire:ctore de] laboreo de la s m.ina , pue ~ l a m a­
yoría d e l o. en1.presari o~ eran so lament e adn1 ini stradores de 
la explotacione , -in corwci rn ient os técnicos ni empíricos 
ba tantes obr e Ja materi::., co m o se d e -prende claramente 
de l a tercera Ordenanza pa1·a el G obier-no d e las Minas d e 
P achu ca y R eal d e l lV1 onte, fo n nad a por D. Franci co Ja­
vier G amboa : "consi _ t iendo l a labor y gobie rno interior de 
la n-tinas en l a de treza y habilidad d e lo miner os y capi­
tan es para di stribuir la ba rras con perfecto conocimiento 
d e m etal es y labores, d eberán Jo. du e ños el egir por mine­
ros y capitane a Jo ' operarios má a rreglado y prácticos 
por su traba jo y experiencia" . (Ob. cit ., p. 12.) Sin embar­
go d e e~· to, po r Jo preJ UlCJO en contt·a d e las ca tas , a l as 
que ertenecían e u ca 1 totalidad Jo - ope rari os califica­
d o d e l o n1.in eral es, erd ad er os r esponsables d el éxito y 
d e l a eguridad d e los trabaj os, no goz aban n i econ ómica 
ni socia] me r te de l a con. ideraci ó n a q u e eran acr eed ore ; l os 
r ri\ il egios concedidos a la "benemérita clase d e l os mine­
ro " l eran exclusi' an1ente para los españo les, penin ulares 
o cr iollosl empre arios o admini trador es de las empresas. 

L as dive -.-a: v deli cada. actividad del laboreo d e las 
mina5 y del be 1efici o d lo metale habían obligado a una 
e tri cta di isión del trabajo, minuciosam en te r eglamentad:1 
~ tarifada, que egún el informe de L eoz, e repartía en la 
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siguiente forma: servicios exteriores: administrador-e , ra­
yadores, veladores, partidores, cajones, n1alacateros, pepe­
nadares, sogueros, herreros, caballericeros y recogedores. 
En el interior de la mina: capitanes de mineros, mineros, 
capitanes de barreteros, barreteros, capitanes de peones, peo­
nes, capitanes de faeneros, faeneros, capitanes de cigüeñeros 
(operadores de la "cigüeña", cilindro que se hace girar por 
una manija para enroJ lar y de enrollar el cable, que se uti­
lizaba para subir los "bote " de cuero para el desagüe. P or 
medio de l as cigüeñas se elevaba el agua de los cañones ba­
jos al gran depósito, de donde era extraída por lo botes 
de los malacates) , capitanes de atecas (los tr·a bajad o r es que 
llenan los "botes" de desagüe y los amarran a los cables de 
los malacates para su extr·acción por el tiro de la mina), 
ayudantes de ademadores, y cajone . En las haciendas de 
beneficio: quebradore_, jaltemadores, n1ace1·os, n1agis trale­
ros, reparadores, quemadores, lavadot·es , fundid or es, afina­
dores , revoltureros, atuzadore_ y p]anilleras, arrieros, he­
rreros, carpinteros y albañi les . 

Para dar una idea del número de trabajadores que se 
empleaban en el laboreo de las n1ina , sin ton1ar en cuenta 
a los que se ocupaban en faenas exteriores en en los 
beneficios, consignaremos aquí e] detalle del "pueble" de 
cuatro de las n1inas de la veta de La Vizcaína, que nos tr·a -
rnite el citado Leoz, eTl su informe: 

' , 
<Tl 
o "" ~ ~ <Tl o !!! rl! o "C _J 
<a <7) "' C>l .... lO "' .-t <J ., ... r:: ... E ., 
o::l t e .2. e u r-o ... ... 

2! o oa o::l ... "' lO "C 
::E co o. u C!.. < < r-

-- - - --

Nuestra Senora de 

l o s Dolores .. .... . ... 24 112 60 24 2H 8 12 268 
Ll'l Joyl'l ............. . ... 12 96 32 12 56 8 12 228 
S an Cayetano ...... . . . 32 120 40 32 90 8 12 338 
Santa Tere.sa ... . . . . .. 4 100 40 38 .t82 

1 
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Como es l ógico, el laboreo de una mina requería un ca­
pital circulante de consideración, no ólo para el pago de 
los trabajadores, que en promedio ganaban cuatro reales por 
d oce h oras de trabajo, sin o para la habilitac ión d e útiles, en­
seres y material indispen ables para el labor eo y beneficio 
de lo nu.:tale . Nada nos podrá dar una idea más clar a sobre 
e te p articular, que la. descripci ón qu e el Fiscal Areche nos 
hace d e las que se empleaban en sólo las nueve minas y las 
haciendas d e benefici o d el C onde d e R egla : "qu ien hubiera 
\ ·isto conducir de Zimapán a la Haciend a d e R egla , veinte 
y cinco m il carga d e creta pa ra la fundi ción, q ue co1npone 
setenta y cinco mil quintales, quien registre en su - alrnace­
nes siete mil quintales d e fierro, en su s bod egas cuat ro mil 
carga~ d e sa l y ot ro tanto d e magistral, y qui en vea juntos 
en R egla seiscientos quin ta les d e azogue . . quien vie ~- c e n­
tra r diarian1ente en e ta H acienda a centenare la cargas 
d e carbón y l eña par a fu ndir y afinar, y Inillares d e vigas 
y cargas de acote, quien viese la multitud d e e j es para las 
ruedas, las gualdrillas, las camas, Jas cruce , etc. , e tc., no 
sólo afirmará que las n1ina no pued en h abe rle d ej ad o uti ­
lidad considerable al dueño ino que admiraría que tuviese 
caudal para e tos inCI-eíbles gastos". ( P edimento d el Fi cal 
Arech e. Ob. cit ., pp. S 3 y 54· ) 

N o deberá extrañarnos, po r é to, que a l princi pi::l1- el 
úJ tin1o cuarto d el ig lo XVI JI, d e las cient o trein ta y tres mi­
nas d e la juri sdicción de Pachuca, ólo las nueve mi na de 
la Veta Vizcaína, trabajadas por el tántas veces citado C on­
d e d e R egl a, e t uv ie ran en plena y abundante producci ón , 
pre ~en ta ndo las d e más empre as un a situación ' erdadera­
mente precaria o d e franca quiebra, como lo d~tnue tr:J.n 
lo siguiente~ d a tos concretos entresacados d 1 In fo rme de 
L eoz: además d e las citadas minas d e la Vizcaína, se tra­
bajaban con éxito, má ' o meno aj ustadas a las O rdenanzas, 
las d e Capub, pertenecientes a la jurisd icción de Tetepan­
go; en la jurisdicción d e Pachuca, Ja de San F1·anci co se 
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laboraba " in formalidad, ni esperanza de otra cosa que l a 
de u pérdida inevitable"; la de l o D olores trabaja da en 
sociedad por don Juan Pareja, d on Jo é Rodríguez, don 
Juan Pére y d on Manuel H ernándcz "el primero de es­
tos con1pañeros se halla en estado de mendigo de que se in­
fiere el producto que ~ acan y el estado de adelantamiento 
en que los ha pue to e ~ ta n1ina"; la de Santa Bárbara, d e 
don Diego Sánchez Pó1aherm.osa y de don J oaquín Celi ~ , 
"cuya situacil)n los acabará de con-umir, por no ofr ece¡· 
bondad la esca ·cz d e us m.etal es"; las de Santa Bárbara y 
San Nicolá , llamada de Morán, "tienen metale de exce­
l ente ley; pero la frialdad y abundancia d e agua hace que 
su dueño d on Manuel Moya gaste di ez pesos o más en sa­
car un marco d e plata, y por e -to se \e ernpeñado y embar­
gado a pedin1ento de su aviador don Antonio R odríguez 
Pedro~o, alm.acenero de México.-Aunque se pueblan en 
el día con cuarenta barras, no por eso deja perderse el due­
ño, y la razón e que d o n Bernardino Díaz, su administra­
dor, para atraer la gente, que huye de trabajar en agua 
tan fría, l es parte de cada tres costales uno, sin mirar si el 
barretero lleva la m ejor cantidad d e metal en el partido, 
porque ejerce contra su ministc1·i o e 1 oficio d e rescatador, 
acabando de aniquilar con e to a la tnina, a Moya y al avia­
dor". 

N o deberá extrañarnos tampoco que los comerciantes, 
que desd e principios del siglo habían "habilitado la labor 
de las minas, perdiendo en esta peligrosísima negociación 
mucho. n1illone de pesos hasta dejar arruinadas las casas 
más opulentas ("Informe del Consulado de México". 
"Cuadro de la si tuación económica novo-hispánica en 
1788". Colee. de Doc. para la Historia EconÓ1nica de Mé­
xico, vol. II. México, 1934), se hubiera retirado casi total­
mente a esta clase de operaciones, aún en los casos aparen­
temente más favorables, como el de don Manuel Moya 
propietario de 33 minas en Pachuca, quien había obtenido 
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del Rey d e E paña la concesión de recibir el azogue que ne­
ce -itara para el beneficio, al co to, a í como una reducción 
de cincuenta por ciento en los derecho de las platas que ob­
tuviera. No ob tante tan considerables privilegios, Moya 
no pudo lograr los aviadore que le proporcionaran el ca­
pital necesa t-io para Jos de agües y demás obras que se r e­
querían para ponerlas en franca explotación, y se vió obli­
gado a aband onarla , exceptuando las de Morán, a las que nos 
hemo referido y la del Encino y San Cristóbal que tra­
bajaba, contra v iniendo las Ordenanzas de minería, a par­
tid con l o - trabajadore , e decir, sin pagarle salario 
y dividiendo con ello l o · mineral s que acaran con 
u trabajo per~·onal. En e ta misma forma e e,rplotaban 

tres n1ina en la juri dicción de Pachuca, di ez en h del Real 
d el l\1onte y seis en el R eal de Atotonilco, estando la otras 
abandonadas to taln1ente o l aboradas po r buscones, con gra­
ve perjuicio d e us vidas y de la conservación de las pro-. . 
p1as mina ~ . 

L o minero · de Real del Monte recibían, aparte del 
~.alario, que para la mayoría d e ello era de cuatro reales 
por jornada de doce h oras (jornada de d oce horas alterna­
da con descansos de veinticuatro, Jo que hacía un total de 
cuarenta y ocho h ora a la emana), la mitad de lo metales 
que acaban d espu é. de completar e l "tequio" o tarea para 
el an1o, que l es a -ignaba e l capitán de barreteros, de acuer­
do con la calidad de la roca y de la veta. Previos los des­
cuentos obligatorios para lo · convento· de Pachuca, de la 
parte que l e corre ·pondía al operari o e ·taba obligado a dar 
la iguientes participaciones: "la d e l médico que lo cura 
y l e da botica y cirujano para ello y su famiJia ; la e­
,_, u nda una cucharada d e m et::d que nunca uba d e cuatro 
J · ¡-a~ ara el cajó n y m ahcatero , que acan l os )artido y 
tequi o por lo. tiro y l o. p ortean de ·de allí a la - galeras, 

ara que . e extiend an y dividan. Y la tercera una libra de 
me al a l h e rrero que l e da agua para beber dentro de la 
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mina" (Ordenanzas de Gamboa , Ord. 13, Ob. cit., p. 
1 8). Cuando se trataba del "mogroño", e decir, de mi­
neral de muy alta ley, la regla era que se pusieran de acuer­
do los a1no y l os operarios, "dando por lo más cornún la 
sexta parte a los operarios y a otros también la octava y dé­
cima, según las calidades d e l mogroño. Si la ley fue e de 
dos o tres 1narcos por quintal, la nona parte, si excediese la 
ley hasta cinco marcos y d e ahí en adelante sólo la décima; 
pero si se hallat-e cinta de metal tan rico, que más ea plata 
que tierra, la vigésima parte". (Ibidenz, pp. r8 y 19.) 

La costumbre del partido se había est~blccido d e d el 
siglo XVI en todos los minerales de la Nueva España, ex­
cepto, ignoratn por qué Gl U a, en T axco y Zimapán ( ln­
fornle de Don P edro J oseph de L eoz, p. 30); y se había 
extendid o hasta los más remotos minerales d e la Nueva 
Vizcaya, como el de Topia, donde los barreteros , indios o 
"n1oren cs" (mulatos) , "demás d e la paga d e su salario 
de cada día que es de cuatro reales de plata por lo m enos : 
p e ro fuera de ese, los principales trabajadores tienen b. ­
cultad y licencia de escoger para si una de las espuertas 
que llaman tenates, llena de metal que cada día romi""~e y 
saca de la veta; metal que siempre es el más rico y esco­
gido : porque cotno ellos lo conocen y registran primero que 
sus amos, apartan para si lo más precioso: y esto no se 
les puede estorvar a los indios; porque al punto que esso les 
cstorvasse, desatnpararán la mi1Ul, y ellos y sus amos que­
darían perdidos. La espuerta de m etal que saca al indio le 
suele valer quatro, seis y tal vez diez y más reale de a 
ocho. Y a esto llaman pepenas, que son muy usados en to­
dos los Reales de Minas de la Nueva España". (Pérez d e 
Rivas. Triunfos de Nuestra Santa Cruz. entre la Gentes 
m-ás Bárbaras, p. 476.) 

Como se ve claramente, la costumbre de conceder par­
tidos había tenido como origen la necesidad de inclinar a 
los campesinos-indígenas, mestizos o castas-al rudo tra-
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ba j o libre de la m.inería, cuando las tandas fo¡-zada del "re­
partimiento" fueron insuficientes por el elevado número de 
minerales en explotación, e ineficace por la creciente difi­
cultad del laboreo a grandes profundidades, que hacía in­
dispensable la especialización de las diversas categorías de 
operarios. Fué también un recurso infalible para atraer, rne­
jorándolc la participación, a lo minerales alejados de las 
regiones densamente pobladas de la Nueva E spaña, par-­
ticularmente lo ~ de las Provincias Interna , a los trabaja­
d ores experimentados de otros minerales, cuyos servicios se 
requerían con mayor urgencia, por no exi tir en e a ~ co­
marcas individuos suficientemente d óciles para ser obliga­
dos al trabaj o en la forma del repartimiento; fue, po r úl­
tin1o, una nece idad perentoria para Jos propietarios d e mi ­
nas que carecían de recursos económicos propios y de a vi a­
d o res que afrontaran l os cuantiosos capitales que requerían 
las explotacione_. 

Pero los partidos, que habían sido útiles y aún indis­
pensables para la n1ayoría d e Jo mineros y h echo posible 
el incesante aumento de la producción y de las renta rea­
les d e ella derivadas, presentaban gr-ande inconvenientes 
para los minero acaudalado y má aún para las socieda­
des minera de tipo ne tam ente capitali ·ta, que acostumbra­
ban ya repartir los rie go y ]as utiJidade_ entre la p oseed o ­
r es d e la "barra _" o accione_· en que quedaban divididos los 
derecho y obligaci one d e esta clase d e ociedades. 

Entre muchos a rgumentos d e carácter ~ ac i al ) d e p olicía , 
que no no ' interesan específicamente, el Cond e d e Re ­
gla y sus numerosos defen ore ~ , enetnigo declarados 
de los partidos, basaban su inconformidad con la añe­
ja costumbre d e interesar a los trabajad01·e en la pro­
ducción en las siguientes con ideraciones de orden económi­
co y técnico : z) U na parte con iderable de cantidad que 
rendían la minas en bonanza, pa aban, en calidad de parti­
d os o de robo istemáticamente cometidos a u amparo, a 
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1nanos de los rescatadore que realizaban un negocio pro­
ductivo y . eguro, sin exponerse a la 'icisitudes y fracaso 
del minero . 2) L os trabajadore ,, que acudían solícita­
rrlente a la lab01·e sobre la veta , aband onaban la n1ina 
cuando era necesario llevar a cabo obra , imp ·oductivas (ca --­
la de socavones, exploraciones, d esagües, etc. ) .) ) E l de­
seo de obtener mineral de alta ley en el partido, h acía que 
los barreteros destruyeran l os pila re , y soportes de mineral 
rico, que habían sido respetado en la explotación por nece­
sidades técnicas de conservación de las labores y seguridad 
colectiva. E ' ta razones, ba adas en hecho positivo_ , pet·o 
que no habían impedido el auge extraordinario d e la Jnine­
ría ni ~1 enriquecilniento, rabuloso entonces, d e los n!ineros 
de Guanajuato , Zacatecas, Catorce, Bolaños, Tlalpujahua 
y otros tantos, determinaron al C onde de Reg la a r01npcr 
con la arraigada costumbre, sujetando a sus trabajadores 
exclusiv<tn1ente a l sa lario. 

Esta actitud y las trágicas consecuencias que provocó, 
contradicen la reput1.ción de generosidad y d e -prendimiento 
que con justicia se labró D. Pedro R on1.ero de Terrero_ ; 
pero hay que aducir en su abono que, ha ta entonces, nin­
gún minero había comprometido su fortuna particular con 
la audacia con que él lo había hecho en veintitres años de tra­
bajo, grandemente productivo en r ealidad; pero que, por la , 
cuantío -as inversiones en objeto diferentes a l a explota­
ción minera, aunque estrechamente conectados con ella, co­
mo la construcción de las famosas haciendas d e beneficio , 
producían en el Conde la falsa impre ión d e carencia d e uti­
lidades. El deseo de resarcirse lo más rápidame nte posible 
de esto desembolsos, lo movió a pensar en este peligroso 
recurso, que provocó , por la imprudencia de sus agentes, 
consecuencias que él hubiera evitado, sin duda, de haberlas 
previsto . 

El I S de agosto de I 766, al sólo anuncio de la supre­
sión de los partidos, los mmeros de Pachuca y Real del 
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l\tlonte dejaron el trabaj o . Presionados por los administra­
dores del Conde de Reg la y por las autoridades políticas de 
Ja r egión, esta huelga de "brazos caídos" tomó caracte­
res francamente revolucionarios, que llegaron a las vías 
de hecho, pereciendo en la contienda el Alcalde Mayor de 
Pachuca y un minero de nombre Barbosa (Areche, p. 6r ) . 
Esta verdadera insurrección proletaria, l a primera sin duda 
en b. América, estuvo a punto de costar la vid a al propio 
Pedro Romero d e Terrero y creó una situación de profun­
da anarquía que duró varios años, a pesar de l a rápida re­
presión intentada por el gobierno v irreina!. 

Como prin1era medida para dom.inar la rebelión de los 
tnineros, se cotni ionó a D on Francisco Xavier Gamboa, 
Alcalde del crimen de la Nueva España, para que 
itnpusiera el orden en Pachuca y Real del Monte. El 
expresado funcionario, con gran prudencia, sujetó a re­
glas precisas el trabaj o rninero, estipulando minuciosa-­
niente la obligaciones y derechos de los patrones y obre­
ros, sin que su s fa1nosa · "Ordenanzas" log¡·a¡-an apaci­
g uar lo, ánimos . Nuevos d isturbios obligaron al M arqués 
de Croix a enviar como nuevo comí ionado para re olver 
el grave problema, al Alcalde de Tulancingo, D on J osep h 
de L eoz, quien pre entó e l infonne a que tantas vece he­
m os hecho referencia, n1uy valioso desde el punto de vista 
técnico y adm.ini ' trativo; pero inj usto de ·de el -ocial, pues 
e · francam ente parcial en favor de lo· int re e ' y aún de 
los caprichos d el Conde d e R egla; informe que fué acep­
tado y reforzado en todas lL' partes por e l Fi · al Areche, 
en un pedin1ento que sirvió de ba e al \'i ·itador Don J osé 
d e Gálvez para recornendar un nuevo R egla m ento en el 
que e transforrnaba a fondo, de acuerdo e n 1 ~ puntos 
de vi ta de D on P ed¡- R omero de Terrero: , la condicio­
ne de trabaj o en lo minerale de P ach uca y R eal del M on­
te. 

E l Marqué de Croix aceptó e to punto de vi ta en 
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las Jnedidas de policía; pero reputó de gran responsabili­
dad l os artículos que pretendían rnodificar el régimen 
del trabaj o, suprimiendo los partidos, verdadero origen del 
conflicto, turnándolo al R eal Acuerdo, que formuló un 
Dictamen "proponiend o que sean libres los dueños de mi­
nas y operarios para convenirse a trabajar a partido, sin 
é l o a salario y partido, como a la presente se acostumbra, 
pagándo~e sól o cuando sea jornal aquella cantidad que con­
certaren, con la calidad de que, si cumplido el tequio o ta­
r ea continuara el barretero sacando metales se le ha de pa­
gar en reales lo que excediese con respecto al jornal en que 
se conviniere por la tarea, y añadiendo algunas o tt·as ad­
vertencias, concluyó en que se observen las Ordenanzas 
dispuestas p or el Visitador D on José de Gálvez con la re­
forma mencionada". (La Administración de D on Frei An­
tonio Maria de Bucareli y Ursúa; publicaciones d e] Archi­
vo General de la Nación, t. JO-I9J6. 

A la llegada d e Bucareli la resolución d e l Acuerdo no 
había sido puesta en vigor y el activo v irrey se propuso re­
solver en definitiva el problema, previa consulta con el R ey. 
Comienza Bucareli por "dudar si en el conflicto hubo abu­
so de los operarios, en aprovecharse más de lo justo, tras­
pasando las reglas d e la costutnbre que había habido, o de 
los admin istradores y n1andones en privarlos de aquellos 
gajes, aumentando excesivamente la tarea en la cantidad, 
en las horas, o d e otro m od o, y excediéndose en la inmo­
d eración de los castigos"; tacha de exagerados los clam o­
res ocasionados por los robos, puesto que "en las entrañas d e 
l as 1ninas tienen los operario. ojos que velan y cuando fuesen 
tan delincuentes como ellos, cómo podrán adelantar unos 
hombres que trabajan sin otro abrigo que el que sirve para la 
honestidad porque no lo permite la fogosidad d e la habi­
tación y que a la boca o salida d e la mina se r egistran con 
tanta exactitud que no se reserva un cabello, bajo el cual 
suelen sacar algunas piedrecillas"; reconoce plenamente 

302 



;'\1lNERIA E1' LA EPOCA COLONIAL 

los abuso de los rescatadores a lo que considera se debe 
p oner remedio adecuado; pero pone de manifiesto su enor­
n"le utilidad para los mineros pobres, para los buscones 
y aún para los operarios de las minas, que de no existir este 
tipo de negociantes, se verían obligados a vender a los due­
ños de las minas los partidos al precio que estos qui ieran 
imponer; pesa con elevado criterio los perjuicios de los par­
tido , haciendo notar que, no obstante su uso general por 
más de dos siglos, no irnpidieron nunca la prosperidad de 
la minería, ni el enriquecimiento de los mineros afortuna­
dos, inclu o el Conde de Regla, y, por el contrario, penni­
ti c r on tan"lbién trabajar a innumerables mineros pobres; 
rechaza la idea de aplicar Ordenanzas particulares a las 
minas de Pachuca y Real del l\1onte, porque co nsidera que 
serían de fijo abandonadas p or los trabajadores ; y repu­
dia, al mismo tiempo, la generalización de lo reglamentos 
propuestos con motivo de un conflicto local, a todos los mi­
nerales del país, que no habían mostrado inconformidad con 
el sistema de partidos, creando en ellos situaciones análogas 
de descontento; y por último, para resol ver en definitiva 
el caso, propone Ja forn"lación de nueva Ordenanzas para 
tod o lo. Reales de l\1inas, que deberían ser estudiad;¡s, 
formuladas y propuestas por juntas mixtas de patrone y 
obrero . E tas prudentes y ju ticieras normas llev :1das a la 
práctica con una decisión y rapidez poco u adas por h d o­
minaci ón e pañola, di eron nacimiento al fam oso Tribunal 
de Minería, fundado en r 774· (Bucareli, La .11 dnúnistra­
ción, etc. Minería, pp. 359-376.) 

La conciliadoras medida del \ irrey Bucareli fueron 
normalizando poco a poco la situación d e Pachuca y Real 
d e l M onte, que desde la sublevación de los mineros, en 
r 764, había permanecido sin solución, más por la obceca­
ci ó n d el Conde d e Regla que p or la intran igencia de l o 
trabaj ad ore. , com o e d e. prende claramente d e las iguien­
tes palabras de Bucareli, en u Informe al Rey: "No Jne 
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detennino a presu1nir que p o r d e pecho o capricho, y n1.e 
persuado 1nás bien que por temor tiene ca i abandonadas 
las vetas de la Vizcaína , y sól o en labor conforme a O r d e­
nanza tres de el las sin ocupar a los operarios sino a los escla­
vos e indios, d e esto nacen l os gra'\ ísirnos inconvenientes de 
que millares d e aquellos se hallen pereci endo y ociosos ; el 
reyno expuesto a padecer una inundación d e bandoleros, y 
será lo menos dañoso que se d e pueble el R eal r etirándose 
a trabajar a otros, no se hallen cuando se busquen; y e 
sigue, por último, que el comercio del Monte y de Pachuca 
está fa lleciendo por instantes, aquellas ricas minas sin pro­
ducir lo que debían y careciendo d e sus frutos el Erario de 
Su Majestad, 1 comercio y el público de ambos d ominio ". 
( Ob. cit.) p. 373) . 

N o nos ha sido p osible averiguar si el Conde de Regla, 
accediendo a las reiteradas instan cias d el Virrey Bucar·el i, 
reanudó sus labores con l os trabajadore , que reclamaban 
el partido o se atuvo a las tandas de rcpartin1iento que los in­
dio de los pueblos d e di ez leguas en conto rno a las que te­
nían d erecho, según las Reales Cédulas ante citadas, y con 
nuevos operarios contratados a salario . 1\' o ~ inclinan1os a es­
to último, pues cuando v is itó el R eal del Monte el Barón 
Alejandro de Humboldt e n r 804, ya no estaban l os p ar­
tidos en uso . De cualquier 1nod o , la explotación d e las n1i­
nas d e R eal del Monte volvió a su antigua actividad y su 
producción se man tuvo en bonanza, con l as naturales vicisi­
tudes inher entes a esta clase d e empresa . Humboldt no ~ di­
ce que en I 774 el C onde d e R egla había sacad o un "pro­
ducto neto" de más d e 5 n1illones de duros d e la mina La 
Vizcaína ( Ob. cit. t J . pp. 123) . 

Como ocurría en las minas d el país, a n1ayor profun­
didad aumentaban las dificultades y los costos del desa­
güe; en Real d el Monte ya "no bastaban para desaguar 
las minas 2 8 mala ca tes para cada uno d e los cuales eran n e-
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cesarias má de 40 caballerías . En el año de 1786 el gasto 
a cendian a 9,000 duros por semana" (468 ,ooo anuales). 

D espué de la muerte del C onde de Regla ocurrida d. 
2 7 de novie1nbre de r 7 8 r, heredó las mi nas y las hacien­
das de beneficio su hijo mayor, prirner 1nayorazgo de los tres 
que con tituyó, quien e vió obligado a suspender los 
trabajos hasta el año de 1791, "época, dice Hun"lboldt (Ob. 
cit, t . 3. p. r 2 7 ) en que e tuvo el valor de restablecer t o­
d os lo malacates para el desagüe, a pesar de que la utili­
dades de l as mina desde el año de r 774 fueron bajando 
de año en año". No ob tante la nuevas reformas que lle­
vó a cabo, los productos fueron tan esca os, que en poco 
ti en1po ' C vió (el egundo Conde de Regla ) en situación 
bastante apurada (Manuel R omero de Terrero , L os C on­
des de Regla, Méjico, I 909. pp. 77 y 78) . 

E s indud abl e que Jos continuo fraca sos a que estaban 
expue tas las minas, dependían, en gran parte, del empi ­
r isJno d e la dirección de los traba j o , del estancamiento 
tecnológico y de la falta absoluta de una verdeciera planea­
ció n económica de la producción. En efecto, a pesar de lo 
enormes d erroche d e Jo minero~ acaudalad os en la con -
trucción de ig lesias, conventos, palacios y demás obras que 
halagaban su vanidad, fueron poco afectos a las innovaciones 
tecnológica:, tanto en laboreo con1o en el beneficio de l os 
n1.etal . D esde la rápida difusión d el istema de amalga­
mación pnr patio; no ~e logró impla tar en México ninguna 
d e las m odificaciones introdu cidas en él, con éx ito, en Eu­
ropa y .AJnérica d e l Sut-, como e l bc:nefici d e: " cas ) y coci­
m.iento", de Alon o de Barba ( I 590); el "beneficio p o r· 
hierro" del n1inero peruano Cado C or o d e L eca; el be­
neficio !Jamado "pella de plata" d e Juan C orracegada o el de 
4 ' colpa" ( ulfato ácido d e óxid o d e hi er -o de L orenzo 
de l a T on e . . Aú.n m á , : por gesti one del Tribunal de mine­
ría e hi cieron veni r de Alemania cuatro técnicos y ~iete 

obrero calificado , "capace de enseñar a otro , t oda clase 
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de labo res y beneficios de n1etales"; se les hizo recorrer 
las 1nás importantes minas del país en las que trabajaron 
empeñ.osamente en vía de investigación y de enseñanza; pe­
ro todos sus esfuerzos resultaron inútiles ((pot· la obs tina­
ción d e los operarios y tan1bién de algunos dueños de mi­
nas, de no dejar sus costumbres". Después d e un gasto de 
cuatrocientos tre mil d oscientos nueve pesos, Jos mineros 
alemanes (en r 79 3) só lo habían lograd o parcialmente in­
troducir algunas herra rnientas n1ás cómodas y efectivas p ::u·a 
el trabaj o, las máquinas ventiladoras y algunas modifica­
ciones prácticas en las obra ~ de carpintería de los adenes, 
en la perforación de los barrenos, etc., etc.; pero fracasa­
¡·on r otunda1nente en sus intentos de establecer el beneficio 
de azogue por el procedirr1icnto del Barón d e B01· que se 
usaba con g1·an éxito en Austria y Alemania. (Instrucción 
reser'L.ada del Conde de R evillagigedo, etc. Méjico, I 83 I. 

pp. I2J a I27 ) . 
El Baj·ón d.... Hun1boldt se admiraba de que "en algu­

nas haciendas de plata principales d e b. Nueva E spaña, por 
ejemplo en Regla, no se conocen aún la tahonas (molinos 
d e ra stras d e piedra en Jos que se muele el 1nineral mez­
clado con agua); se contenta todavía con el uso de m azos, y 
la Jam a que ale se pasa por cedazos y tolvas. Esta prepa­
ración es n1uy in1perfecta, porque el polvo de grano desi­
gual, grueso, -e amalgama muy mal y pad ece mucho la sa­
lud d e lo~ jornalero con la nube de poi vo metálico que 
está perpetuamente levantada en aquellos pa1·ajes" . ( Ob. 6t .) 
t. 3. pp. J G9 y r 70) . E, verdaderamente inexplicable es­
ta d eficiencia en una hacienda de beneficio que había costa­
do más de Jnedio rnillón de pesos, tanto d esde el punto d e 
vi ·ta t écnico, como de la consideración debida a la s:tlud y 
a la vida de los trabajadm·es . Después d e la vi ·ita de Hum­
boldt en I 8o 3, esta grave deficiencia fu e con·eg ida p or el 
segundo Cond e de Regla, quien, a pesar del mal estado de 
su negocio , al ver los sufrimientos de sus operarios, re-
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fo rmó las haciendas de beneficio de San Anton io , San Mi­
g u el y R egla, sustituyendo los morteros en que se molían 
en polvo l os metales con máquina de rastre en agua. ( ~a­
nuel R o m ero de Terrer os, Ob. cit . p . 78.) 

Pero la deficiencia n1áxi ma d e la minería en la Nueva 
E~paña y en t oda la Amé rica, fu e , in duda alguna , el si -
tema d e "malacates" usad o en la extracción y d esagüe. Con­
sistía e te primitivo aparato e n un g ran tambor, octagonal 
o cilíndrico , d e grue as tira: d e m ad era cuyo diátnetro va­
r iaba ,~ egún la profundidad d el tiro al que estaba d e tinado , 
que g ir2.ba por m edi o d e un eje pet·pendicular o ·t enido 
por una chumacera inferior, fu ertem ente empotrada en el 
..: u elo y una sup ri or aju t ada a un caballete. E te tambor era 
1novid o por d o 1 cuatro y aún och o caballería engancha­
d as en una palanca (espeque) que se de ~prendía , en d os 
direccio r1e opue ·ta , d e su base . El tno, ·imiento d e rota­
ció n d el tambo r ervía pa ra e nroll a r y d esenroll a r simultá­
neam en te u n cable sin fin o d o cables independientes, for ­
madoc. po r gru e as oga de ix tle o d e heneq u é n q u e pene­
traban y salían d el tiro d e la mina , obre p oleas, subiendo 
las "bota " llenas de agua, qu e era vertida en la boca del 
tiro y ba ; ándolas d es pué ~ vacía . En lo malacate destina­
d os a la saca d e metales o manteo , en luga r de las " botas", 
se u saba11 Ja - "m;¡nta " cueros crudos de buey, ribeteado~ 
y provisto d e sogas para amarrarlos en el cable del m ala­
cate . 

E t e 5i tema era tan l ento y dispendi oso que pued e con­
, idcrarse com o la cau a principal del abandono d e mina· 
in undad as qu e una explotación p osteri or pu: o en franca 
honanza. El P. A lzate que había introducido en el m alaca­
te la importantí ·ima mejora d e su tituir el tambo r octago­
r::d por eJ cilíndrico 1a men tánd o e en e l su tJ l cm cn o de h 
Gaceta de México de m ayo , 1784, d el e levad o costo que re­
sultaba rara el d e agü e l empleo d e bo ta d e cu -ros in 
cu rtir y de l enorme con umo de soga , no re fi ere la sigui e n-
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te anécdota: "Reconvino aquél H éroe del ejercicio d e la 
minería el difunto d on J oseph d e Borda a su administra­
dor d e la mina de Quebradilla , sobre no haber principiad o 
l o - d e_ agüe según lo ten ía m a ndad o y éste le a ti sface 
expresándole que por no tener col ectad os n1á ' d e cinco núl 
cueros no había cumplido con su obra: ·Cuántos millares 
sería necesario tener de retén para emprender un d e agü e 
a juicio del adrninistrador?" 

El e, tancamiento tecnológico de la minería y del bene­
fici o d e m etales, no se d ebía ciertamente a carencia d e in­
dividuos altamente capacitados para promover su rápido 
d esenvolv imiento , pues tuvo a s u di spo ición l a abiduría 
y la buena voluntad d e Elhuyar, quífico in ~ igne ; d e Ve­
lázquez de León, gran n1atemático, y de Del Río, que, se­
g ún la intachable opinión de Humboldt, reunía l os conoci ­
Jnien tos má sólidos y variado . A e te ilustre pro fesor del 
Colegio de Minería se d ebieron precisamente l os planos 
pnra l a construcción d e l a primera colun1na de aire, que pa­
ra d esagu ar l a mina de M orán llevó a cabo en 1 Sor l\1 . 
Lachaussé, artífice natural de Brabante (Humboldt. O b. 
cit ., t. J . pp. I J O y 1J2) . 

La verdadera razón de estancamiento en una industria 
que había tenido tan gloriosos principios y tan sorprenden­
tes éxitos, se debi ó, principaln1ente, a la falta de capitales 
di sponibles para otros fines que no fueran los créditos co­
merciales y las hipotecas d e fincas rústicas . El Tribunal d e 
Minería, que e formó con el obj eto de hacer frente a esta 
situación, fué completamente impotente para prestar una 
ayuda efectiva en la transformación tecnológ ica, y aun en 
la simple producción habitual, pues su capacidad crediticia 
se agotó, tan sólo, en el financiamiento de las empt·esas del 
famo o Conde d e R egla. 

La minería m exicana estaba condenada, por la econo­
mía centrífuga colonial, a caer baj o el contr·ol d el cap ita l 
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DB ARRIBA .. ...... ..... .. 25 25 

DEL MONTE.......... .... 1 683 303 47 

DE ATOTO~ILCO .. .. .. 352 13 : 12 
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i7 245 100 138 

12 

890 316 290 284 4 95 40 35 20 

1 295 419 445 331 73 30 30 13 

337 115 81 141 

1 
Este cu ~dro ~sti formado con da tos tomados de la D1mipción de /a¡ rni11M de Pachuca, documento sin fecha; pero que, por su contenido, correspo nd~ a la rncuesla r ~alizada en J6o! -1 610. Colmión de Documwor iniditos dd Archivo de 

l11,/i;r, Tumo IX, pp. 192 a 209. 
1 

Los datos que aparecen en el Real de Arriba se refimn mlusivamente al número de propietarios de haciendas de beneficio, pues su población, tanto española como indigena1 m~stiza 1 etc., figura conjunlamente con la de Tlahuililpan. Lo propio 
ocu rre con la población española y criolla del Real de Atotonilco, rn do,¡de sólo residían los españoles directamente encargados de los trabajos, según hemos 1isto en los da10s rebti1os proporcionad os por los pjrrocus en li69; "no hay ni mide en ella! 
(bs minas de Atotonilco) español alguno m;Ís de sólo dos criados de Da. Ana de Rivera, solteros que miran por la hacienda de ella". 

En la descripción de las minas de Pachuca, en b última parte denominada "De los mismos reales en g~nera l", aparece un resumen general de la población, por r:m y ca!las, que no conmrda con los total es que se obtienen tomando los datos 
detallad os comspondientes a cada uno de los cuatro reales de m jurisdicción. La causa de esta anomalia, es, en mi concepto, la dimsa procedencia y fi nalidad de unos y olros: en la dm ripción de los reales se da la razón pormenori1ada de b situación 
soci al Y ~con ómica de los divers os indil"iduos que dependen económicamente de ellos, y fueron proporcionados, sin duda, por las autoridades administrativas locales; los con signados en el resumen son seguramente de fuente parroquia l y prmnlan una 
cl asificación itnica di msa de los habitantes, má! ajustada a la realidad, pu~s los curas tenian obl ig ación de consignar con toda mnitud los dalos de rna o casta en tod01 lo documentos parro1uiales. Kos hemos visto en la ncwidad de hacer un aj u1ie 
de unu! y otros, con ~ 1 mayor cuid1do po!ible. 
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in t e l-nacio naJ, qu e había contribuído a crea¡- con la inagota­
ble corriente de -u~ met::tles preciosos y el creciente volu­
men de · u ~ importacione .- de artículo de la industria mun­
dia l, a travé de una metrópoli d ecad ente. 




